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Caballeros,  Señoritas,  Camareros,  Mozos,  etc. 

Epoca  actual 

Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  la  terraza  del  Balneario  de  Fuente  Agrin,  durante  la 
temporada  veraniega.  A  la  derecha  están  las  depen  leticias  del  estableci¬ 
miento  y  se  supone  que  á  la  Izquierda,  una  escalinata,  comluce  al  vestíbu¬ 
lo  del  balneario.  Meced  eras  elegantes,  mesitas  con  periódicos  etc.  dis¬ 
tribuidas  por  la  escena.  Desde  la  balaustrada  del  toro  se  vé  un  bonito 
paisaje.  A  la  derecha  salón  de  lectura  cuya  entrada  se  vé. 

ESCENA  PRIMERA 

«* 

Al  levantarse  el  telón,  se  oye  inusitado  ruido;  cascabeles  voces  y  latigazos  de 
tina  diligencia,  ti  mines  eléctricos,  etc.  Kn  varias  direcciones,  Muzos  con 
maletas  y  baúles,  Camareros  elegantes,  con  servicios  de  mesa,  y  acu¬ 
diendo  a  todas  partes  apresuradamente  Rouriette  tipo 

correcto  y  afrancesado  de  dueño  de  hotel  A  poco  y  por  la  izquierda 
aparece  (Curvara  elegante  mente  vestido  de  veraneante:  trae  varios  pe¬ 
riódicos  y  cartas  y  se  sienta  distraído  en  una  mecedora  próxima  á  la 
balaustrada 

Bour.  Por  aquí  mozo,  por  aquí.  Ese  equipaje  al  nú¬ 
mero  cuarenta  y  ocho;  ese  cubierto  al  sesenta 
V  cinco:  esas  maletas  al  ochenta.  ¡Se  llenó  la 
fonda!  (Sale  ^Querara)  ¡Ah  señor  de  Guevara! 
¡Que  invasión  tan  inesperada  de  viajeros,  y 
que  triunfo  para  mi  Balneario  de  4  Fuente 
Agria»!..  Por  fin  se  han  impuesto  mis  aguas 
«Bicarbonatadas;  cloro  boro-sódicas  ¿Eli?... 

Gueva.  (ddon  indi fer  i  encía}  Sea  enhorabuena  señor  Bour- 
lette.  ( 3lpte )  ¡Por  fin  llegó!  Voy  á  verla.  ¡Soy 
dichoso' 

Gracias  por  esa  felicitación  que  me  satisface. 
Tres  años  dirigiendo  á  Fuente  A^ría  sin  hube: 
recibido  á  un  solo  bañista;  mientras  I  is  vec  ra  ; 
afilas  de  «Puente* Dulce»  eran  las  de  niora. 
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Bour. 


Gueva. 

Bour. 


Gueva. 

Bour. 


Gueva. 


Bour. 


Gueva. 


Bour. 


Las  de  Fuente  Dulce,  que  son  menos  claras, 
digo  cloro- boro-sodicas  que  las  mías.  ¿Eh? 

(¿ 'Mirando  d  la  izquierda)  Ya  poco  tardará  en 
volver  de  su  primer  paseo.... 

(Sin  hacer  caso  de  dBourlettc)  Lo  bueno  se  impo¬ 
ne,  señor  Guevara:  este  año  no  hay  en  Fuente 
Dulce,  ni  un  solo  veraneante;  todos  se  han  ve¬ 
nido  aquí,  ¿Se  ofrece  á  usted  algo?  ¿Desea  al¬ 
guna  cosa?  Puede  mandarme  «sil  vú  pié»  (Aró¬ 
male  lando  así) 

(cAparte y  cada  vez  nías  impaciente)  ! Cuanto  tarda 
y  que  largo  se  me  hace  el  tiempo! 

(Saludando  exageradamente)  Yus  " Ga  prc  señor 
Guevara,  Actividad  cosmopolita  y  finura  pari¬ 
sién,  «vualá»  el  secreto  ( Al  público)  Pues  señor; 
cualquiera  diría  que  un  servidor,  Cayo  Burlete 
pedicuro  y  dentista  de  calle  Siete  Revueltas 
hoy  derecha.  Monsieur  Burlette,  está  á  punto 
de  ponerse  rico  cuando  pensaba  suicidarme  con 
un  vaso  de  mis  aguas  cloro  boro-sódicas... 
(gaseando  impaciente  por  la  terraza )  Todavía  no 

se  les  vé .  !Los  instantes  me  parecen  siglos1 

(jDasca  molesto  por  la  terraza) 

(gaseando  tras  nevara )  No  hay  que  darle  vutlta 
D.  Luis,  triunfé  definitivamente.  Me  siento  or¬ 
gulloso,  me  siento  satisfecho,  me  siento  anona¬ 
dado,  me  siento...,  Ijívniendo  la- mano  en  una  me¬ 
cedora) 

(S)pte)  Si  se  sienta  lo  tiro  por  la  escalinata 
(5¡Uto)  Mosieur  Bourlette...  ¡me  parece  que  le 
llaman. 

Voy  rápidamente.  ¡Paso  á  Fuente-Agria]  ¡paso 
á  mi  agua  clara!  digo  cloro-boro  sódica:  paso 
á  la  ciencia....  ( trancición )  y  paso  á  la  cocina,  á 
ver  si  pronto  puedo  tener  el  honor  de  anuncia¬ 
ros.  «La  sopa  está  en  la  mesa»  (V ase  por  la  de 
recha  saludando  exageradamente) 
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fíne 

Cueva. 


Elen 


D.  Ben. 


Leo. 


Beni. 


Leo. 

Elen. 

Beni. 


Leo. 

Elen. 

Leo. 

Beni. 


ESCENA  II 

vara  á  poco  Rleiin,  doña  Leonn  y  don  Itenicjiio. 

(. Mirando  á  la  izquierda  con  alegría )  SÍ...t 
ellos  son;  ya  suben  la  escalinata.  ¡Oue  hermosa 
está  y  cuanto  la  quiero!  Cumpliré  sus  instrucio- 
nes!  Me  haré  por  ultima  vez  el  disimulado 
( Se  sienta  á  leer) 

(ligo  elegante')  El  hotél  es  precioso  y  el  paisa- 
ere  bellísimo.  Me  gusta  Mucho  mas  que  el  otro 
Balneario.  {Al  reconocer  á  Guevara  hace  un 
movimiento  de  alegría ) 

(  ligo  vulgar ,  queriendo  ser  distinguido ;  trae 
una  pequeña  enmara  fotográfica)  La  perspec¬ 
tiva  es  encantadora:  he  obtenido  nueve  instánta- 
neas. 

( Con  distinción  ridicula)  Ealta  averiguar,  si 
la  concurrencia,  es  digna  de  alternar  con  no¬ 
sotros.  Yasabes  quelo  pocoselecto  del  personal 
acuático  nos  ha  hecho  este  año,  no  ir  á  Fuente 
Dulce. 

Justamente:  no  volveremos  mas  allí,  por  huir 
de  aquel  obsequioso  y  buen  señor,  don  Homo- 
bono  Calvo. 

¡No  lo  nombres.  Benigno,  no  lo  nombres! 

;Por  Dios,  papá,  que  se  me  crispan  los  nervios! 
Poco  tardaremos  en  tener  aqui  nuevos  amigos. 
(Reparando  en  Guevara  que  hace  como  que 
lee  un  periódico)  Y  aproposito....  aquella  cara 
no  me  es  desconocida.  Fíjate,  Leona. 

Justo:  aquel  señor  elegante  me  parece  don 
Luis  de  Guevara. 

Nuestro  contertulio  de  todos  los  años.  El  hom¬ 
bre  de  moda. 

Como  que  usaba  calcetines  modernistas  de  se¬ 
da,  todos  los  dias  distintos. 

Señor  Guevara,  señor  Guevara.  ¿Permite  usted 
que  le  haga  una  instantánea? 
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Gueva. 


Beni. 

Gueva. 


L  eo 
Gueva. 


Elen. 

Gueva. 


Beni. 

Gueva 

Leo. 

Elen. 


[Levantan  de  se  fingiendo  sorpresa.)  Señores: 
¡No  esperaba  yo  tan  agradable  sorpresa!  Se¬ 
ñorita...,  usted  tan  arrobante  dentro  de  su  ma- 
durez....  Y  don  Benigno  tan  famoso  y  bien  con¬ 
servado.  ¡Encantador  grupo!  (d  Elena)  Una 
deslumbradora  mañana  de  primavera  [á  Leona) 
una  tranquila  puesta  de  sol  [á  don  Benigno)  y 
una  serena  salida  de  luna.... 

¿Y  como  es,  señor  Guevara  que  este  añono  va 
usted  á  Fuente-Dulce? 

Por  un  detalle,  relacionado  con  mi  comodidad 
y  la  tranquilidad  de  mi  espíritu.  Mientras  exista 
en  el  mundo  el  filantrópico  y  amable  señor  don 
Homobono  Calvo,  no  volverá  un  servidor  de 
ustedes  á  Fuente  Dulce,  donde  dicho  señor  ve 
ranea,  para  pesadilla  y  suplicio  del  Balneario. 
Por  lo  visto  nos  ha  echado  á  todos  d  *  ailí. 

Aqui  están  este  año  todos  nuestros  amigos  de 
Fuente-Dulce,  qne  juraron  no  volver  mas  allí, 
huyendo  á  las  bondades  del  servicial  y  afable 
don  Homobono. 

¡Que  gusto  verme  entre  conocidos! 

No  tardará  en  estar  llena  de  ellos,  esta  terraza, 
pues  es  la  hora  de  la  tertulia.  Y  ya  que  tuve 
el  honor  de  saludaros,  con  su  permiso  seguiré 
hojeando  estos  periódicos  extrangeros  que  he 
recibido. 

Perfectamente.  Y  digo  ¿cual  es  el  gabinete  de 

O  g  o 

Inhalaciones. 

[Señalando  a  la  derecha)  Ese  saloncito.  [Salu¬ 
da  y  se  sienta  d  leerj 

Y  como  está  de  gente  vamos  á  cojer  turno  de¬ 
seguida. 

¡Que  sorpresa  cuando  lleguen  mis  amiguitas! 
Yo  me  quedo  aqui.  Tengo  revistas  de  modas 
y  un  panorama  encantador.  No  tarden  ustedes. 
[Se  sienta  en  la  mecedero  mas  distante  de  Gue¬ 
vara) 
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Leo. 


G  iieva. 

Elen. 

Gueva. 

Elen- 

Gueva. 

Elen. 

Gueva. 

Elen. 

Gueva. 


Elen. 


Leona,  cuando  gustes. 

Corbata  verde,  calcetines  verde,  pañuelo  verde, 
que  es  color  de  última.  Yo  adivino  á  los  hom¬ 
bres  por  el  color  que  prefiereu:  al  señor  Gue¬ 
vara  le  ínista  el  verde:  debe  ser  hombre  á  la 
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moda.  (Vase  por  la  derecha  del  brazo  de  Don 
Benigno) 

ESCENA  III 

Elena  y  (¿uevarA 

(Los  dos  se  acercan  después  de  convencerse  de 
que  están  solos  y  dicen  muy  rápido') 

[Elena  de  mi  vida1 
¡Luis  de  mi  alma! 

Al  fin  solos 
Al  fin  sin  testigos 

Ya  ves  si  he  representado  bien  mi  papel  de  in¬ 
diferente  y  disimulado. 

Todo  ha  salido  á  pedir  de  boca. 

Cuando  recibí  tu  aviso  de  que  este  año  no  ve- 
ráneabais  en  Fuente  dulce  sino  aquí  empredí 
el  viaje.  ¡Ocho  días  eperándote  y  soñando  con 
este  instante! 

¡Ocho  dias  pensando  en  la  dicha  de  verte!  ¿Te 
acuerdas  la  última  vez  que  hablamos? 

Una  flor  me  distes  y  como  una  reliquia  la  con¬ 
servo;  seca  está,  y  aún  se  alimenta  mi  alma 
con  su  perfume. 

Pues  yo  guardo  de  tí,  mas  vivo  y  dulce  recuer¬ 
do:  ¿No  haces  memoria?  En  el  jardín  del  Bal¬ 
neario,  un  pobre  jilguerillo  asustado  y  solo  ca¬ 
yó  á  mis  piés.  Lo  abrigates  en  mis  manos  y  en 
ellas  se  acurrucó  como  en  un  nido.  Todavía 
vive  y  conmigo  viene  todas  las  mañanas  me 
despierta  con  sus  cantos  de  alegría,  que  hacen 
volar  á  ti  mis  pensamientos.  Varias  veces  le  he 
abierto  la  jaula,  para  que  escape  y  le  he  dicho 
«Pajarillo,  toma  libertad  y  busca  amor,  para 
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León, 

Benig. 

Gueva. 
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Gueva. 


León. 


que  seas  feliz?  pero  sabrás  que  apenas  levanta 
el  vuelo,  desdeña  la  libertad,  vuelve  al  nido  de 
mis  manos  y  yo  le  beso  y  digo:  ¡Si  me  qeisíera 
tanto] 

Tres  años  de  constancia  y  disimulo,  me  pare¬ 
cen  vida  mía  sobrada  prueba;  pero  aun  he  de 
darte  otra  mayor. 

¿Como?. ..¿que  dices? 

Pues  digo,  que  nuestra  situación,  es  altamente 
ridicula.  Tres  años  llevo  fingiendo  un  padeci¬ 
miento  del  estómago  y  acudiendo  á  los  Balnea¬ 
rios  solo  por  verte.  Pues  bien;  ya  me  he  curado. 
/Que  quieres  decirme? 

Que  yo  soy  rico,  aristócrata  Prestamente,  mi 
hermana  está  casada  con  el  que  ahora  es  . Go¬ 
bernador  de  esta  provincia  y  soy  candidato,  por 
el  distrito.  Mí  posición  es  desahogada  y  he  de¬ 
cidido  hablar  a  tus  padres  y  pedirles  tu  ¡imano 
Cuanta  felicidad... ¡Cuanto  te/ quiero!*  ¿Y  cuando 
vas  á  darme  esa  prueba  tan  grande? 

Hoy  mismo:  cuanto  antes  mejor.  Sin  tí  no  vivo, 
Elena  mía. 

(Mirando  á  la  derecha)  Mis  padres  vuel¬ 
ven.  (Se  sienta) 

¡Me  alegro:  ahora  hablaremos!  (Se pone  á  leer) 
ESCENA  IV. 

D  icJius,  Leona  y  ir.  3íei»i<je»o  (Por  la  derecha) 

¡Como  está  la  sala  de  oyente! 

1  o 

Aún  tardará  medía  hora  en  llegarte  el  turno 
Lo  que  celebro  infinito,  porque  si  ustedes  me 
escuchan  ese  tiempo  no  se  ha  de  desperdiciar 
Hable  usted,  señor  Guevara  (Todos  se  sientan) 
Pues  bien,  doña  Leona  don  Benigno:  ustedes 
me  han  visto  acudir  tres  años,  á  tomar  las 
aguas  minerales. 

Para  curarse  no  se  que  tenía  usted  en  la  boca 
del  estómago. 


Gueva. 


Elen. 

León. 

Gueva. 

León. 

Elen. 
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León. 


Benig. 

León. 

Benig. 

Gueva. 


León. 

Benig. 
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León. 

Benig. 

León. 


Pues  en  la  boca  del  estómago  no  tenía  vo  más 
que  á  don  Homobono  Calvo  y  creo  que  me  lo 
he  quitado  de  encima.  Mí  única  enfermedad  era 
el  amor;  su  hija  usted  y  yo  nos  queremos  mu¬ 
cho  y  deseamos  vuestro  permiso  para  casarnos 
pronto. 

Eso  lo  mas  pronto  posible; 

¿Que  te  parece,  Benigno? 

¡Que  esto  si  que  ha  sido  una  instantánea/ 
¡Claro!  Ustedes  no  habían  sospechado  nada. 
[Aparte)  Eso  crees  tú,  (d  Elena)  Niña,  retírate. 
¡Ay,  que  nerviosa  me  he  puesto!  sienta  al 
otro  estremo  de  la  terraza ) 

Pues  yo....  Ustéd  sabrá  que  Elena  es  rica. 

Y  de  aristocrática  familia.  A  usted  le  conoce¬ 
mos  de  verle  en  Fuente  dulce;  sabemos  que  se 
llama  don  Luis  de  Guevara,  pero,  ignoramos 
interioridades. 

No  nos  consta  su  situación  pecuniaria  cual  es.... 
Ni  si  es  de  buena  familia,  si  tiene  padres  cono¬ 
cidos...  Mis  abuelos  son  de  rancio  origen... 

( Apte )  Y  tan  rancio  como  que  vendían  tocino. 
Esten  tranquilos  por  mi  abolengo  y  por  mí  di¬ 
nero;  ya  sabran  á  que  familia  pertenezco  y  res¬ 
pecto  á  mí  posición  mí  cuenta  corriente  en  el 
Banco,  es  importante;  Puedo  enseñar  á  usted 
estos  talones  de  cuatro  mil  duros,  ingresados 
no  hace  mucho.  ( Enseñando  d  CJ).  'jdenicjno  unos 
documentos  cjue  saca  de  la  cartera), 

A  lo  mejor  hay  quien  aparenta  una  cosa  y  lue¬ 
go  resulta  que  anda  mal. 

[jiparte  d  Leona)  Pero  mujer  como  va  á  andar 
mal,  un  hombre  que  usa  talones  de  veinte  mil 
pesetas. 

Pues  bien,  señor  Guevara  provisionalmente  y 
en  tanto  averiguamos.  ... 

Lo  que  á  un  buen  padre. .. 

Y  á  una  buena  madre  interesa.,.. 
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Benig.  Puede  hablar  con  Elena. 

(5¡lple)  ¡Por  fin  le  pescó’ 

Y  Dios  quiera  que  sea  usted  digno  de  ella 
(zAptc)  Mañana  averiguo  yo  hasta  quien  era  tu 
bisabuelo. 

Pues  voy  á  darle  esa  buena  noticia  [Se  acerca 
a  JLlena)  ¡Elena  mía!  ¡Consienten! 

¡Luis  de  mi  vida!  ¡Somos  íelices! 

( a  * Leona )  Por  fin  vamos  á  colocar  á  la  niña. 

No  te  decía  yo  que  para  cazar  maridos,  no 
hay  ratonera  como  los  viajes  y  los  balnearios. 
Con  la  alearía  has  olvidado  las*  inhalaciones. 
¡Pues  es  verdad!  Pero  tú  te  quedas  aqui  acom¬ 
pañando  á  Elena'  Acuérdate  de  cuando  éramos 
novios  (.  Vaso  por  la  derecha) 

(' Cogiendo  un  periódico  de  la  mesa)  Tiene  razón;  el 
deber  paternal  nos  impone  estos  papeles.  (Sa¬ 
cando  la  cabeza  por  detras  del  periódico  espía  la 
animada  conversación  de  los  novios.  Jcara  ver  mc~ 
jor  hace  dos  aejujeros  en  el  periódico  p  mira  por  ellos. 

ESCENA  V. 

Benigno,  Isleña,  Guevara  Llegan  BoñaGala  vieja  andaluza  pintada  y 
coqueta  Pon  Generoso  hombre  de  unos  treinta  años  Pili  señorita 
elegante  que  habla  y  acciona  nerviosamente  y  »*olá  pollito  algo  cursi. 

i 

Elen.  ¡Ay  Luis!  Me  parece  un  sueño  todo  esto. 
Gala.  Fíjate,  Generoso;  que  hermosura  de  estableci¬ 
miento.  Fíjate,  niña,  que  azotea  tan  deliciosa 
Yo  me  pasaría  aquí  las  horas  muertas. 

Pili.  (t Aparte  d  rjSolí)  Pues  sí;  la  mirastes.  la  miraste 

y  la  mirastes. 

Poli.  Te  digo  que  no,  que  no  y  que  no. 

Pili.  Y  te  reistes,  y  se  rió  y  te  reistes. 

Poli.  Pues  no  me  reí,  ni  se  rió  ni  me  reí  ..  (pascan) 

Gal.  [disparando  en  2).  * Benigno )  ¡Josú  María  y  José! 

Desde  que  no  nos  vemos  no  nos  conocemos  y 

siempre  hubo  pobres  y  ricos,  señor  don  Beneno, 
digo  don  Benino.  Elena .  Señor  Guevara.... 
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¡Doña  Gala! 

¿Es  usted?... 

Hace  dias  que  están  aquí. 

La  misma  soy,  dor.  Maligno,  pero  gracias  á 
Dios,  no  vengo  sola  como  el  año  pasado,  sino 
con  mi  Generoso  de  mis  entretelas,  con  el  que 
me  casé  este  invierno  por  lo  civil  y  por  lo  ca¬ 
nónico. 

Sea  enhorabuena. 

Es  mí  quinto  marido;  y  si  viera  usted  que  no 
me  ha  salido  malo. 

Generoso  Perez.... 

A  todo  esto  no  le  he  preguntado  por  su  esposa 
por  doña  Loba. 

¿Como? 

Doña  Osa...  doña  ...,AyJosú,  que  no  me  acuer¬ 
do!  Era  el  nombre  deun  bicho.,.. 

Doña  Leona.  Tan  buena  sigue  (Se  sienta ) 

Pues  si,  señor  don  Maligno,  Aquí  estamos  ena¬ 
moraos,  cosa  natural  en  dos  jóvenes  que  aca¬ 
bamos  recien  casarnos.  Y  aquella  crisantema 
del  Japón  es  mi  cuñada;  la  hermana  de  este. 
Aquí  la  traigo  á  ver  si  la  caso.  Pilar  se 
llama  pero  quiere  que  le  digan  Pili,  que 
es  más  voluptuoso. 

Es  un  nombre  mny  bonito:  (Afile.)  ¡Como  mi 
gata! 

La  .pobre  padece  de  alferecías,  desde  que  se 
le  murió  un  novio  que  era  Alférez. 

Según  se  ve  está  inconsolable. 

Hace  diez  dias  que  llegamos  y  nueve  que  tiene 
aquel  novio:  rico  dice  que  no  es,  pero  acaba  de 
heredar  un  campo  y  ocho  carretas. 

El  campo  no  produce  ahora  nada. 

Pero  hijo;  con  ocho  carretas  ya  tiene  de  sobra 
para  ir  tirando.  Y  ademas  se  adoran.  No  hay 
mas  que  oirlos. 


/ 


Pili. 

Poli. 

Pili. 


G  ellcl . 


Gueva. 

Gala. 

Ben  i. 

Gala. 


Beni. 

Gene. 

Beni. 

Elen. 

Gueva. 

Gala. 

Benig 

Gueva. 


Beni. 

Gala. 

Elen. 

Gene. 

Benig. 

Gueva. 

Gala. 


No  me  hables,  no  me  hables. 

Eres  insoportable:  insufrible. 

Antonio,  Pedro,  Luis,  Enrrique,  José,  Todos 
mis  novios  me  decían  cosas  más  lánguidas  que 

tú.  QVansc  paseando) 

Pues  sí;  el  Otoño  conocí  á  Genoroso;  me  oyó 
cantar  flamenco  y  se  enamoró  de  mi.  Ustedes 
me  han  oido  cantar  malagueñas  en  el  Balneario. 
¡Fue  un  escándalo! 

Si;  aquel  día  que  llovió  tanto! 

Nos  casamos,  y  si  vieran  ustedes  que  malita  he 
estado.  Me  dió  el  sarampión. 

Y  que  feliz  casualidad  la  de  habernos  reunidos 
aquí,... 

Hijo  mió,  ¿que  se  creía  usted?  Cualquier  día 
vuelvo  yo  á  Fuente  Dulce,  mientras  veranee 
alli  el  cólera  morbo,  el  tabardillo  y  la  calamidad 
que  se  llama.... 

Don  Homobono  Calvo  estamos  de  acuerdo. 
¿Pero  es  tan  malo  ese  caballero? 

Al  contrario  buenisimo. 

El  paño  de  lágrimas  de  todo  el  mundo. 

El  protector  de  la  humanidad. 

El  «Consolatis  aílictóribus?  que  dice  la  Letanía. 
El  que  todo  lo  arregla  y  soluciona. 

Y  á  fuerza  de  meterse  en  todo  querer  ser  útil, 
es  lo  más  perjudicial  que  he  conocido.  «El  Im¬ 
prudente?  le  llamábamos  en  el  Balneario. 

Y  por  huir  de  él,  veo  que  estamos  todos  aquí 
¡Oue  tranquilos  vamos  á  pasar  la  temporada! 
Como  que  me  parece  que  estamos  libres  de 
«El  Imprudente?  (Se  oven  voces  y  ruido  de  cristales) 
¿Pero  que  pasa? 

¿Que  ocurre? 

¿Alguna  desgracia? 

Una  desgracia  horrible.  Que  se  acerca  el  fin  del 
mundo. 

¿Como? 


Gueva. 
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Beni. 

Gueva. 

GHcSio»  y 

jetos 

Homo. 


Gala. 

Homo. 

Benig 

Homo. 

Gene. 

Homo. 


Gala. 

Homo. 

Gene. 

Homo. 


Oue  ha  llegado  el  tifus  y  la  viruela.  ¡Que  está 
ahi  c El  Imprudente!»  ; 

¡jesús/ 

Que  viene  subiendo  las  escaleras,  don  Homo- 
ibono  Calvo! 

ESCENA  VI 

S>  Homehono.  Ti[»o  bonachón  y  alegre  que  trae  ¡nnmnerailos  ob¬ 
ele  viaje. 

¡Caballeros!  ¡Ya  está  aquila  alegría  del  Balnea¬ 
rio;  ¡Vuestro  amigo  dei  alma!  Seguramente 
que  ya  me  estaban  ustedes  esperando.  Pero 
sentarse,  caballeros,  sentarse,  que  no  ha  sido 
nada  ese  pequeño  incidente.  No  me  fijé  en  que 
el  vestíbulo  tenía  puerta  de  cristales  y  he  roto 
uno  con  la  cabeza. 

¿Y  como  no  ha  ido  usted  á  Fuente-Dulce  este 
año? 

Fui,  doña  Gula.  Fui  pero  no  encontré  mas  ba¬ 
ñistas  que  yo;  al  saber  que  estabais  aqui  coji  el 
camino.... 

¿Y  no  se  rompió  el  coche? 

Y  que  fondista  tan  amable,  Monsieur  Soplete.... 

Y  que  médico  tan  concienzudo  el  de  aqni.  Una 
hora  le  he  tenido  reconociéndome  la  garganta. 
Le  mandaría  á  usted  lo  que  á  todos:  hacer  pul- 
verizacones. 

No  señor:  á  la  hora  y  pico  me  mandó  á  h^cer 
gárgaras  ¿Aceptan  ustedes  un  cigarro?  ( ’P\ep ar¬ 
te  cigarros  d  los  caballeros  y  distraído  ofrece  un  puro 
d  doña  'dala. 

¡Caballero! 

Perdón,  señora,..  Estoy  sumamente  distraído 
y  desmemoriado 

No  me  acuerdo  absolutamente  de  nada. 

Pues  yo  tengo  una  memoria  feliz. 

Yo  no;  y  me  alegro:  dicen  que  la  memoria  es 
la  inteligencia  de  los  tontos. 

Gracias 


Gene. 
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Benig. 

Homo. 


Elen. 

Homo. 

Gala. 

Homo. 

Gala. 

Homo. 


Gueva. 


.( Apte )  Sigue  tan  grosero  como  el  año  pasado. 
Pero  en  fin,  el  tabaco  es  para  los  caballeros  y 
los  dulces  para  las  damas.  Aceptan  ¿ustedes 
un  bombona*  lo? 

Gracias. 

Mi  lema  es  «filamtropía  y  amabilidad»  ,Pero 
ahora  que  miro/  (No  coman  ustedes  eso!  que 
son  pastillas  de  Clorato  de  potasa. 

¡Jesús! 

Una  distracción,  cualquiera  la  tiene.  Los  bom¬ 
bones  me  los  he  dejado  en  la  otra  chaqueta. 
(¡¡piparte  á  generoso)  Mañana  mismo  nos  vamos 
á  Fuente  Dulce. 

¡Ah,  señor  de  Guevara .  señor  de  Guevara! 

Usted  lleva  un  apellido  lamoso,  pero  me  extra¬ 
ña  que  sea  Guevara  á  secas,  señor  mió.  ¿No 
sabe  usted  si  su  señor  padre  era  además 
Ladrón? 

Señor  de  Calvo.,.  Con  su  permiso  me  marcho, 
tengo  que  hacer.  ( Aparte  d  2s7ma)Te  espero  en 
el  salón  de  lectura.  ("Pase  por  la  derecha) 


ESCENA  Vil. 

Dichos  menos  flnevarai  su  liempo.  Poli  y  Pili 

Homo.  Y  usted,  señor  don  Benigno  acaudalado  touris- 
ta  ¿sigue  tan  aficionado  al  arte  fotográfico?  Us¬ 
ted  por  lo  visto  tiene  afición  á  todo:  ebanista, 
pintor,  fotógrafo.  .  . 

Benig.  Por  entretenerme:  áhora  voy  á  preparar  va¬ 
rios  retratos  de  un  amigo,  al  que  quiero  rega¬ 
lar  doce  tarjetas  salón,  ocho  visita  y  seis  ame¬ 
ricanas. 

Homo.  /Hasta  sastre!  Es  usted  un  estuche.  ¿Y  esa  ma- 
quinita  será  nueva? 

Benig.  Y  magnifica;  cuidado  que  está  cargada  con  pre¬ 
ciosidades  que  he  retratado  esta  mañana. 

Homo.  No  conozco  el  sistema. 
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Benig. 
Homo. 
Benig.  , 

Homo. 

Gala. 

Homo. 

Gen. 

Gala. 

Homo* 

Gene. 

Gala. 

* 

Homo. 

Gene. 


/Loco  estoy  con  lo  que  llevo  ahí  dentro/  Voy 
á  revelarlas  ahora  mismo. 

¿Para  que  será  este  resorte0,..  ( Toca  d  d y  caen 
las  -placas ) 

¿Oue  ha  hecho  usted,  hombre?  ¡Adiós  mi  traba* 
jo  de  toda  la  mañana!  Elena:  vamos  al  salón. 
¡Ya  empezó  «El  Imprudente»  á  hacer  de  las 
suyas!  (V 'ase  por  ¿a  derecha) 

(á  'Qala  v  '(generoso  cjac  ríen)  Opino  que  el  per¬ 
cance  carece  de  importancia.  Una  torpeza  cual¬ 
quiera  la  comete.  ¡Ay,  mi  Señora  doña  Gala. 
Usted  tan  frescota:  tan  frescota  y  simpática; 
¿No  es  verdad,  caballero,  que  está  todavía  en 
buen  uso? 

¡Jesús,  María  y  José! 

¡Que  buenos  ratos  echábamos  en  Fuente  DV- 
ce!  No:  yo  se  que  le  soy'á  usted  simpático  y 
que  le  gusta  mi  conversación. 

¿Si?  _ 

Si,  si  ( £lptc )  Debo  estar  verde. 

Y  ya  verá  usted  que  no  la  olvido:  esperando 
verla  como  todos  los  años,  la  comprésu  regalito: 
una  tintura  nueva  para  las  canas  y  un  resorte, 
para  la  dentadura  postiza,  que  permitirán  á  us¬ 
ted,  seguir  diciendo  que  tiene  treinta  y  seis 
años.  ¡Já...  já...já! 

(dípte)  Ya  empieza  á  cargarme  este  buen  su¬ 
jeto. 

(Slpte)  Quisiera  tener  alas.  /Quien  fuera  siquie¬ 
ra  un  murciélago! 

¿Y  el  coronel  retirado  la  pretende  á  usted  to¬ 
davía?  Por  más  que  el  que  á  usted  le  gusta  soy 
yo.  Y  quien  sabe...  quien  sabe,  si  llegaremos  á 
entendernos.... 

/  ¡Vaya!  se  acabó.  ¡Caballero!  Esas  bromas  de¬ 
lante  de  mi. 

iPor  Dios!  Generoso  ese  señor  no  sabe  lo  que 
tú  me  tocas. 


Gala. 
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Homo. 

Gala. 

Homo. 

Gene. 

Homo. 

Gala 

Gene. 

Gala. 

Gene. 

Homo. 

Poli. 

Pili. 

Homo. 

Poli. 

Pili. 

Homo. 


Perdón,  señor  mió:  yo  ignoraba  si  usted  le  to¬ 
ca  á  doña  Gala  algo.  ¿Es  quizas  su  abuela? 
¡Grosero!  es  mi  esposo.  Ya  sabe  usted,  lo  que 
me  toca. 

Caballero:  ruego  á  usted  que  me  perdone  Yo 
soy  la  bondad  misma:  un  bienaventurado,  inca¬ 
paz  de  ofender  á  nadie,  antes  al  contrario. 

Iptc )  Pues  señor,  este  pobre  hombre  es  mas 
tonto  que  el  dulce  de  tomate.  ( jP¿/¿  y  %olí  lie - 
jan  y  se  sientan ) 

Desde  hoy  será  Homobono  Calvo,  su  mejor 
amigo.  ¡Y  poco  que  nos  vamos  á  divertir  esta 
temporada!  Fíjese  usted  en  aquella  pareja  de 
cordones  El  novio  parece  una  caña  de  Indias 
y  si  es  ella...  Ella  es  una  naranja  agria:  todo 
se  vuelven  huesos. 

Señor  Calvo.  Aquella  joven  es  mi  cuñada;  es 
usted  un  imprudente. 

Caballero  aquella  señorita  es  mi  hermana.  Va- 
monos  Gala. 

(^Aparte  á  generoso)  Si:  y  que  nos  preparen  la 
cuenta:  esta  noche  nos  vamos.  ( Levantándose ) 

Si;  ya  veo  que  en  efecto,  este  hombre  es  una 
calamidad,  una  epidemia  ( *Vanse ) 

ESCENA  VIII. 

II.  Homobono,  Pili  y  Poli. 

Verdaderamente,  que  hay  dias  con  desgracia. 
Pues  ya  que  estamos  solos,  ¿me  perdonas  cie¬ 
lito? 

Pero  no  mires  á  ninguna,  te  lo  prohíbo. 

Yo  he  sido  un  grosero  con  aquella  inocente 
señorita....  ¡Ya  me  está  remordiendo  la  concien¬ 
cia!. 

¿Quien  quiere  á  su  Poli  con  paroxismo? 

¿Y  quien  quiere  á  su  Pili  con  idolatría? 

La  felicidad  del  prójimo  es  mi  aspiración  única. 


Poli. 

Pili. 

Homo. 


Pili. 

Poli. 

Homo. 


Poli. 

Homo. 


Pili. 

Homo. 

Pili. 

Plomo. 

Pili. 


Poli. 

Pili. 

Homo. 


Voy  á  participar  de  la  dicha  de  aquella  feliz 
pareja. 

¿Me  quieres  gatita? 

No  te  acerques  tanto  que  me  pongo  muy  ner¬ 
viosa. 

(Se  coloca  entre  la  silla  de  ambos.)  ¡Oh,  simpático 
joven!.,..  ¡Ah,  encantadora  niña!  Como  se  co¬ 
noce  que  sois  enamorados...  El  amor,  es  el 
amor,  que  digo  quien  lo  dijo....  No  extrañes 
linda  joven  que  te  tutee,  porque  mi  edad  me 
da  derecho  á  ello.  Además  soy  un  grande 

amigo  de  tu  hermano  don..,.,  don .  ¿Co  no 

dijo  el  hermano.de  esta  que  se  llamaba?...  una 
cosa  así  gastar  dinero....  Don  Rumboso. 

¡Ay  Dios!  ¿quien  será  este?  Y  se  sienta. 

(Slpte)  La  única  vez  que  no  estábamos  riñendo. 
Pues  bien;  bella  niña:  un  consejo  de  amor  pa¬ 
ra  que  seas  dichosa.  Energía  en  todos:  no  an¬ 
dar  y  lleva  la  contraria  siempre. 

¡Vaya  unos  consejos! 

Mientras  seáis  novios,  ese  es  el  procedimiento. 
Sí  él  te  dice  blanco,  tu  negro.  Sí  el  te  dice  ne¬ 
gro  tu  blanco. 

No  va  descaminado  este  caballero. 

Y  si  te  casas,  igual:  cuando  te  diga  pares,  tu 
nones. 

Eso.... 

Y  cuando  te  diga  nones,  tú  pares,  Te  lo  acon¬ 
seja  un  viejo;  te  lo  dice  don  Homobono  Calvo. 
( Levantándose  nerviosa)  ¡Don  Homobono/  (e Apte) 
El  señor  de  que  habla  tanto  mi  cuñada.  (Sitio) 
Vaya,  hasta  luego  ( a  %o/í)  Después  nos  vere¬ 
mos  en  el  Manantial....  ¡Donde  habré  puesto  la 
sombrilla! 

(yípte)  Este  señor  nos  ha  amargado  la  pava  y 
la  existencia. 

;Y  la  sombrilla? 

Hela  aquí  permita  que  se  la  abra. 
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Pili.  ¡jesús!  ¡Y  como  salgo  yó  asi....  No  vengas,  (á 
TAÍ)  no  vengas..,. 

Poli.  Pero  es  que,... 

Pili.  No  me  hables...,  |Un  regalo  que  era!  ¡Una  som¬ 
brilla  tan  elegante!  /No  se  como  no  me  da  la 
alferecía!  (LV ase  por  la  derecha ) 

ESCENA  IX 

I).  Ilomohono,  Poli  á  puco  Mr.  B»Nrletle  y  Camarero. 


Homo, 

Poli. 

Homo. 

Poli. 

Homo. 

Poli. 

Homo. 

Bourle. 

Poli. 

Cama. 

Poli. 

Homo. 

Bourle. 


Homo. 

Bourle. 


Supongo,  joven,  que  no  se  habrá  ofendido  por 
este  involuntario  incidente. 

Usted  no  me  conoce,  señor  mió:  he  recihido 
sobrada  educación  para  no  ser  imprudente. 

¡Será  usted  de  buena  familia! 

A  los  catorce  años,  empecé  á  usar  sombrero 
de  copa. 

( \Apte )  Habrá  sido  lacayo. 

Y  mi  señor  padre  tiene  un  destino  de  los  mas 
altos...  de  los  más  altos  .. 

¡Uu  destino  muy  alto!  Como  no  sea  campa-'’ 
ñero. 

( [Aor  la  izquierda  con  el  "Camarero )  allí  está  el 
huésped  del  número  trece:  déle  usted  la  orden 
que  le  he  dicho  ( 3?or%olí ) 

(j Por  Jíomohono)  Este  señor  es  un  necio.  Soy 
de  usted  caballero.  [311  irse  le  detiene  el  "Gama- 
rero ) 

¿Oiga?... 

(Slpte)  ¡El  Camarero!  ¡Como  si  lo  viera!  Me 
echan  de  la  fonda. 

Calle...,  el  señor  Administrador...,  Lo  celebro 
porque  asi  sabré  de  una  vez  cual  es  mi  habita¬ 
ción. 

Rápidamente,  señor,  enseguida.  Rapidez  y  es¬ 
mero;  ese  es  mi  lema  [Camarerol  Guie  usted 
al  señor  al  número  ciento. 

Gracias:  ahora  no . 

,Oh!  El  número  ciento,  es  el  de  su  habitación; 


Cama. 

Bour. 

Homo. 


¡tlr.  Bourle 

Elen. 

Gueva. 

Elen. 

G  íeva. 

Bourle. 

Gueva. 

Bourle. 

Gueva. 

Bourle. 

Gueva. 

Bourle. 

Gueva. 

Bourle. 

Gueva. 

B  uurle. 

Gueva. 


el  único  cuirto  que  había  disponible.  (pVasc  "Po¬ 
li  por  la  iziaícrda)  ¿Que  le  h  i  dicho  ese  señor  del 
trece? 

«Point  de  1‘árgent»  Dice  que  aún  no  ha  recibi¬ 
do  dinero. 

¡Ah  Mon  Dieu!  Ya  veremos  lo  que  se  hace. 
¿Desea  algo?  ¿quiere  algo.9  ¿se  ofrece  algo? 
Nada;  que  amable,  que  simpático  y  que  fino,  es 
el  señor  Soplete.  Vasc  con  el  "Camarero) 

ESCENA  X 

tte,  Elena,  Guevara,  (á  poco)  I>.  II»  ni  abono  y  Camarero 

(í Despidiéndose  de  ^ aerara )  Dentro  de  un  rato- 
iremos  de  paseo  al  Manantial.  Espéranos  allí. 
Te  esperaré  impaciente. 

Y  á  ver  si  cambias  de  habitación:  tenemos  el 
número  doce.  Mi  felicidad  sería  oirte  tabique 
por  medio, 

Voy  á  ver  si  lo  consigo.  ( Vasc  Plena,  Peñerara 
se  acerca  d  Mr.  'Jdourlcttc .)  Monsieur  Bourle  tte. 
íAh,  señor  Guevara  siempre  á  sus  órdenes!* 
Toujour  á.... 

Vamos  al  asunto:  yo  ocupo  una  modesta  habi¬ 
tación  del  piso  segundo. 

¡No  había  otra  cuando  el  señor  llegó! 

Pues  bien:  necesito  una  de  las  mejores  habita¬ 
ciones  de  entresuelo,  señor  Bourlette. 

¿Y  como?  /Ah  Mon  Dieu! 

Ya  ve  usted,  mi  hermana  es  la  esposa  del  nue¬ 
vo  gobernador  civil  de  la  Provincia, 
i  Ah  i 

Quizas  venga  á  visitarme... 

/Oh!  . 

Y  yo  no  reparo  en  gastos  ni  en  precio:  usted 
verá  lo  que  hace. 

Y  es  parroquiano  exelente.  Bocú  de  Y  argent. 
Espere,  Sí...  Puedo  trasladarle  al  número  trece. 
Que  estará  junto  al  doce. 


Bourle. 

Gueva. 

Bourle. 

Gueva. 


Homo. 


Bourle. 

Homo. 

Bourle. 


Cama. 

Bourle. 


Hom. 

Bourle. 


üomoboiio 

Hom. 

Cama. 

Homo. 


iVoiláí 

Dichosa  casualidad.  Gracias,  señor  Bourlette  Es 
usted  un  hombre. 

¡Ouí,  ouíl 

No  esperaba  yo  solución  tan  milagrosa.  Voy  á 
dar  á  Elena  tan  grata  noticia.  ¡Oue  felicidad, 
estar  tan  juntos!  ^Vase.) 

(fíduclve  con  d  a Camarero )  ¡Señor  Soplete!  Señor 
Soplete!  ¿Que  habitación  es  esa  del  número 
ciento?  Ese  es  el  número  cuatrocientos  lo  me¬ 
nos .  iQue  me  he  encontrado  una  rata  dentro 

de  la  jaboneral 

La  habitación  es  buena  bien  alumbrada . 

Y  tan  alumbrada...  como  que  está  llena  de  ara¬ 
ñas. 

Pardon...  pardon.  á  este  podemos  darle  el  cuar¬ 
to  del  señor  Guevara.  ( Alto ).  Dentro  de  una 
hora,  será  usted  trasladado.  iCamareroI  Busque 
usted  á  ese  señor  del  trece  enseguida:  que  de¬ 
socupe  la  habitación;  que  no  se  siente  á  la  me¬ 
sa....  ¡Que  se  vaya! 

Bien. 

Pero  que  no  se  marche  sin  pagar;  sino  tiene 
dinero,  vendrá  por  él  una  pareja  de  gendarmes 
de  la  Guardia  civil. 

¡Caracoles} 

A  sus  órdenes,  señor  Calvó.  Amabilidad  y  finu¬ 
ra  es  mi  lema  (mientras  no  me  deban  alguna 
cuenta.)  (c Vasc  izquierda) 

ESCENA  Xí 

,  Camarero  luego  Guevara  y  por  Último  fíaila  Leona. 

¡Canastos}  Camarero:  ¿quien  es  ese  pobre  se¬ 
ñor  del  número  trece? 

Un  bañista  que  debe  todo  el  pupilage. 

Cosas  de  la  vida....  Talvez  será  una  persona 
decente,  á  la  que  aguarda  una  gran  vergüenza. 
No  lo  dude  usted:  donde  Mr.  Buríet,  lo  vea,  le 


Cama. 


Homo. 


Cama. 

Homo. 

Gueva. 

Homo. 

Gueva. 

Homo. 

Gueva. 

Homo. 


León, 

» 

Homo. 


pedirá  el  dinero.  ¡Aunque  esté  delante  de  todo  el 
mundo!  No  sabe  usted  como  las  gasta  el  amo. 
Sí:  cualquiera  se  burla  de  Monsieur  Burlét.  Y 
ese  desventurado  huésped,  tal  vez  sea  un  amigo 
un  hombre  digno,... 

Bien  vestido  va,  y  aquí  le  teníamos  por  hom¬ 
bre  rico...  A  buscarle  voy  y  á  cumplir  las  órde¬ 
nes  del  amo.  (7 'ase  izquierda ) 

Homobono,  Homobono:  tu  no  puedes  consen¬ 
tir  eso:  tu  tienes  que  saber  quien  es  ese  cora¬ 
zón  atribulado:  quien  es  ese  hombre...  ¡Y  sal¬ 
varlo! 

(3Por  la  derecha )  Quedó  loca  de  alegría.  Ahora  á 
esperarla  al  Manantial. 

Señor  Guevara...  Señor  Guevara. 

Dios  mío  don  Homobono.  Tengo  que  hacer... 
perdone.  No  puedo  detenerme. 

Una  palabra...  Una  palabra  solamente.  ¿Quien 
es  el  dueño  del  cuarto  número  trece? 

Yo,  señor  mío;  y  sep  i  que  no  lo  dejo.  ¡Vaya! 
(Ú  1  ase  izquierda) 

¡Santo  Dios,  que  oigo/  Y  el  pobre  está  tan  age¬ 
no  de  lo  que  le  aguarda.  ¡Fíese  usted  de  las 
apariencias!  A  lo  que  ha  venido  á  parar  el  se¬ 
ñor  Guevara.  Homobono  ese  es  tu  amigo  y  de¬ 
bes  evitar  que  lo  echen  ignominiosamente.  Que 
se  vaya,  pero  con  la  cabeza  levantada.  Tu  de¬ 
bes  pagar  esa  deuda,  aunque  sea  pidiéndolo, 
implorando  la  Caridad.  Manos  á  la  obra.  (Saca 
un  enorme  pañuelo,  que  coje  por  los  cuatro  picos  a 
modo  de  bolsa) 

Benigno  estará  desesperado.  ¡Jesucristo!  Don 
Homobono  aquí. 

Sí,  doña  Leona,  cuyos  pies  beso.  Don  Homo¬ 
bono  que  acaba  de  llegar  y  ya  ha  empezado  á 
prodigar  el  bien  y  á  hacer  favores.  La  Caridad, 
es  la  más  sublime  de  las  virtudes.  Muchos  son 
los  hombres  que  suíren  en  este  valle  de  lágri- 
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mas.  Muchos  son  los  hombres  que  se  levantan 
con  esperanzas  y  se  acuestan  con  dolores.... 
Usted  dirá,  señor  mío.... 

Hay  en  este  hotel,  un  antiguo  amigo,  un  digno 
caballero,  que  por  azares  déla  fortuna,  debe 
la  cuenta  y  va  á  ser  avergonzado  públicamente. 
Para  reunirle  el  importe  de  la  deuda  y  el  viaje, 
apelo  á  las  buenas  almas  sin  que  él  lo  sepa, 
Usted  puede  contribuir  con  lo  que  guste. 

No  llevo  mucho  dineno  pero  en  fin....  (í Deposita 
en  el  pañuelo  un  puñado  de  monedas)  „ 

Las  apariencias  engañan.  Le  creimos  rico  y  no 
tiene  para  irse.  ..  ,Ouien  se  iba  á  figurar  que  lle¬ 
gara  á  eso,  todo  un  don  Luis  de  Guevara! 
Como....  ¿que  dice  usted?. 

Para  ese  desgraciado  pido,  señora....  ¡Dios  se 
lo  pague. 

¡Jesús/ 

¡Era  natural!  ¡Se  ha  impresionado1 

¡Era  un  petardista .  un  cualquiera!...  ¡Elena, 

Benigno!  ( y  ase ) 

ESCENA  XII 

I).  El  o  inolio  no  y  I).  Benigno 

P 

Catorce  reales,  Asi  es  como  se  deben  hacer  las 
cosas.  ¡Y  !ueg¿>  me  llamarán  imprudente  porque 
soy  el  único,  para  hacer  favorecí 
(Sale  del  Salón)  Esa  locuela  quiere  ir  con  sus 
amigas  al  manantial.  La  dejaremos  que  disfrute. 
¡Don  Homobono,  huyamos! 

Este  no  se  me  escapa.  Mi  señor  don  Benigno, 
por  primera  vez  voy  á  hablarle  en  serio.  La 
Caridad  es  la  más  sublime  de  las  Virtudes.  Mu¬ 
chos  son  los  hombres  que  sufren:  muchos  los 
que  se  levantan  con  esperanza  y  se  acuestan 
con . 

Bueno  ¿y  á  mí  qué?..*. 

Hay  en  este  hotel,  un  amigo,  un  caballera  que 
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I  íom. 
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Mona. 

Nardo. 

Mona. 

Nardo. 

« 
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por  azares  déla  fortuna,  debe  la  cuenta  y  va  á 
ser  preso  y  avergonzado  públicamente. 

¿Como? 

Entre  varias  buenas  almas,  vamos,  digo  vais  á 
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reunirle  el  dinero  para  que  se  marche.  Usted 
puede  contribuir  con  lo  que  guste. 

[Aparte  y  buscando  par  los  bolsillos )  ¿Será  posi¬ 
ble  que  este  hombre  haga  algo  bueno  una  vez? 
( á  él)  Así  quisiera  verle  siempre  den  Homobo- 
no.  ( Bcha  el  dinero  en  el  pañuelo') 

¡Dios  se  lo  premie  en  nombre  de  £se  infeliz  a 
quien  creíamos  rico!  ¡Las  apariencias  engañan! 
Quien  nos  hubiese  dicho  en  Fuente  Dulce  que 
este  año  se  vería  así  don  Luis  de  Guevara. 
¿Oue  dice  usted,  hombre? 

[Por  Dios  qne  no  se  sepa!  Favor  que  se  publica- 
no  es  favor,  sino  perjuicio  y  don  Luis  de  Gue¬ 
vara  es  una  persona  necesitada,  pero  decente. 
¡Don  Luis!  ¡Vaya  un  chasco!  ¡Leona  nos  hemos 
lucido!  (Va se  por  la  derecha) 

Trece  pesetas,  Me  parece,  que  me  estoy  por¬ 
tando .  No  me  paga  don  Luis  con  todo  el  oro 

que  pesa.  Ahora...,  á  seguir  la  buena  obra 
(  Va  se ) 

ESCENA  XIII. 

55.  \  a  rilo.  Silesia  y  ÍPáBs:  luego  y  «laña 

Vamos  á  dar  un  paseo  delicioso. 

Cierto,  mi  espiritual  Baronesa,  Ramona, 
Prohíbo  á  usted  que  me  diga  Ramona.  Mis  inti¬ 
mos,  me  dicen  Mona. 

Y  á  mi  no  me  diga  usted  Leonardo  ¡que  vulga¬ 
ridad!  Mis  intimas  me  dicen  Nardo.  Es  más  de- 

,  oí  Jo 

cadente. 

Pero  aguarde  usted,  que  nos  hemos  adelantado 
mucho. 

Aúa  quisiera  yo  que  fuésemos  más  adelantados, 
todavía  ... 
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( Saliendo  con  Elena )  iQue  suerte  la  de  ustedl 
Estar  para  casarse  con  un  hombre  rico  guapo  y 
que  la  adora.... 

Como  que  es  para  envidiar  mi  casamiento.  Don 
Luis  de  Guevara  es  todo  un  personaje. 

Fíjese,  baronesa;  sus  amj’guitas  no  pueden  ser 
más  cursilonas 

Las  solteritas  de  hoy  son  una  preciosidad  por 
fuera;  y  por  dentro,  son  un  muestrario  de  algo¬ 
dones  y  un  catálogo  de  alfileres  y  almohadillas. 
La  de  los  nervios,  es  ridicula.  ¿Le  parece  á  us¬ 
ted  que  la  cortemos  un  traje? 

Más  á  la  moda  saldrá  que  ese  que  lleva. 

( Riendo )  ¡Jí...  jí...  jí! 

( á  Elena.)  Aquella  amiguita  de  usted,  creo  que 
se  está  burlando  de  nosotros. 

Naturalmente:  hoy  lo  más  distinguido  es  hablar 
mal  de  los  amigos.  Y  vea  usted  quien  habla...  la 
Baronesita,  una  recien  casada,  que  anda  por 
un  lado  y  su  marido  por  otro. 

Costumbres  del  gran  mundo. 

( Sale  con  Doña  Gala)  Bien,  señora  doña  Gala: 
acepto  el  honor  de  acompañar  á  ustedes  al  pa¬ 
seo  del  Manantial  (Stpte)  Y  quiera  Dios  no  tro¬ 
piece  con  otro  ultimatun  del  Camarero  ( Salen 
Caballeros  y  Señoritas ) 

Señores...  en  marcha. 

(á  Acardo)  Ya  le  hemos  visto  á  usted  con  la 
baronesita. 

Por  Dios,  Elenita...,  no  la  estaba  preguntando 
en  que  balneario  veranea  el  bienaventurado  de 
su  marido. 

Dicen  que  el  casamiento  no  le  ha  salido  bien 
que  el  anda  atrazadillo. 

Sabiendo  lo  que  es  Mona,  se  comprende  que  el 
pobre  marido  no  pueda  levantar  cabeza. 

i...  11...  ji! 

¿Gasta  mucho? 
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¡Oh,  es  loquísima! 

Y  eso  que  ahora  dicen  que  anda  muy  recogida. 
(Señalando  á  ¿Mona)  Y  tan  recogida:  mírs  usted 
como  lleva  las  faldas. 

Es  una  casada  á  la  moderna;  en  el  gran  niund  ) 
se  vive  así,... 

¡Ay!  que  me  gustan  estas  intencionadas  conver¬ 
saciones. 

( 'Áptc )  Mi  Luis  aguardará  impaciente.  Q dito ) 
¿Vamos? 

No  piensa  usted  más  que  en  su  Luis> 

Y  yo  en  mi  Generoso,  que  no  ha  querido  acom¬ 
pañarnos. 

A  pasear,  señores:  y  por  el  camino  nos  conta¬ 
rá  usted  (á  íElena)  sus  felices  proyectos. 
Como  que  piensan  poner  coche. 

Jesús'  ¿Y  dará  usted  el  té  á  los  intimos? 

¿Y  no  comprarán  ustedes  automóvil? 

;Ya  lo  creo!...  Luis  acaba  de  confesarme  que 
tiene  diez  mil  duros  de  renta. 

*  V 

/No  se  descuida!  Ya  ha  averiguado  hasta  lo 
que  tiene  el  novio. 

Bien  hecho:  debe  informarse  de  todo. 

Que  se  dan  chascos.... 

Yo  antes  de  casarme,  averigüé,  si  el  Barón  era 
soltero,  si  era  rico,  y....  , 

Hasta  si  era  Barón  efectivamente.  Hay  títulos 
íalsificados. 

Es  usted  sangriento,  don  Nardito. 

Oue  diálogos  estos  tán  ingeniosos  los  de  la 

o  o 

aristocracia. 

En  marcha,  señores. 

ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos  y  II  o  ns  olí  o  11  o  con  el  pañuelo 

(¿fípte)  Ciento  ocho  reales,  he  reunido,  La  Pro¬ 
videncia  ayuda  mi  generoso  proyecto  U 
¿ jrupo )  Un  instante,  señoras;  un  momento  caba- 
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lleros.  Unos  me  conocéis  y  otros  no:  yo  soy- 
un  alma  generosa,  un  corazón  magnánimo;  un 
ángel  protector  ele  los  que  sufren 
Cuantas  cosas  es  este  caballero. 

Estoy  conmovido.  Hay  una  persona  que  tuvo 
buena  posición,  y  que  no  tiene  para  irse  y  pa¬ 
gar  la  fonda.  Sin  que  él  lo  sepa  y  sufra  vamos 
á  reunirselo. 


(Apte )  iCa...  á...  racoles. 

Señoritas  siempre  filé  la  belleza,  prima  herma¬ 
na  de  la  Caridad. 

Tome  usted  cinco  duros. 

(á  foli)  Usted,  caballero,... 

Yo..,.  (Alpte)  ¡que  apuro!  (Jolito)  Yo....  se  lo  da¬ 
ré  á  V.  luego. 


Yo,  cuanto  tengo  doy  para  ese  huésped  desgra¬ 
ciado.  Hoy  es  para  mi  dia  memorable  de  ven¬ 
tura. 

Dios  premia  á  las  almas  nobles  y  generosas. 
¡El  os  pague,  cuanto  hacéis  en  bién  de  ese  dig¬ 
no  y  caballeroso  amigo  nuestro;  de  ese  desven¬ 
turado  huésped  del  número  trece.  (¡Asombro 

general  ) 

Jesucristo'  (¡I' ase  corriendo  < on  gran  asombro  de 


¿Como...  que  dice?..  (Apié)  ¿Poli?  ( sufre  un  ata¬ 
que  de  nervios). 

(á  Elena)  Voy  á  seguir  reuniendo,  lo  que  ne¬ 
cesito,  para  salvar  al  desgraciado  y  pobre,  don 
1  uis  de  Guevara.  ( Vase  hacia  la  izquierda) 
¡Guevara!  ¿El  novio  de  Elena? 

¿El  de  los  diez  mil  duros  de  renta?  •  , 

Y  un  automóvil. 

(Marchándose  satisfecho .)  ¡Que  impresión  he 
producido!  ¡Que  satisfaccción  queda  después 
de  hacer  una  de  estas  buenas  obras! 

¡Que  vergüenza!  No..,.  No  puede  ser.  (Lloran¬ 
do)  ¡Luis/  ¡Luis  de  mi  vida!...  ¿Que  es  esto, 


Elen. 


Dios  mió?  ( Empieza  á  bajar  muy  lentamente  el 
Telón  ) 

¡Agua!  Poli...  ¡La  alferecía!  (. Aeuden  á  sostener < 
la) 

(. Llorando  Loca)  ¡Vida  mia!  Vida  mía..,,  no,  no 
es  posible.  (Cae  desmallada  en  brazos  de  sus 
amibas.) 

(. Riendo  con  ridiculo  ataque  nervioso •)  ¡Já...  já... 
jál  ( Acaba  de  bajar  el  telón) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Interior  lujoso  del  Hotel.  Puerta  de  entrada  al  foro,  tras  laque  se  ve  un  esplén¬ 
dido  panorama.  A  la  derecha  de  la  puerta,  mesa  escritorio.  Kn  la  Í7.qa,  dos 
puertas  de  habitación  con  sus  números  encima  y  á  la  derecha  otros  dos. 
La  segunda  tendrá  el  n°.  13.  y  la  otra  el  12.  Cerca  de  la  habitación  n°.  13 
un  enorme  baúl  mundo.  Sillas,  mecedoras,  mezitas,  carteles  de  anuncios  y 
todos  los  accesorios  de  un  buen  hotel.  Oscurece.  Kn  el  centro  del  esce¬ 
nario  hay  un  gran  foco  eléctrico  y  otro  á  la  puerta,  amb<  s  apagados.  En 
sitio  conveniente  un  cuadro  de  timbres  eléctricos. 


ESCENA  PRIMERA 


Monsieur  Hourlett.  luego  lí.  Geueronio  y  Camarero 


Bourl. 


Gene. 

Cam. 


Bourl. 


Gener. 

Bourl. 
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¡Ah,  Mon  Dieuí  La  familia  del  veinte,  la  del 
cuarenta  y  seis  y  la  del  cincuenta  y  cuatro  aca¬ 
ban  de  pedirme  la  cuenta  porque  se  van.  En 
una  hora  tal  variación.  No  lo  comprendo. 
Descuida  Gala:  se  hará  tu  encardo. 

Monsieur  Bourlett.  Los  señores  del  siete  y  el 
treinta  y  cinco,  que  prepare  usted  sus  liquida¬ 
ciones:  se  van  por  la  mañana, 
f  Ah,  que  contrariedad'  Esto  es  para  suicidarse 
uno  mismo.  Cuando  mejor  es  el  negocio,  todos 
se  van...  ¡Ne  comprend  pas¡  ;Ne  comprend  pas! 
Parece  que  ha  caído  en  el  hotel  la  langosta!... 
Bueno,  bueno  ¡Monsieur  Bourlette! 
jAh/  mi  querido,  señor  de...  de...  (¿Como  se  lla¬ 
mará  este  señor?)  Siempre  á  sus  órdenes...,  á.... 
¿Ha  llegado  por  casualidad  el  correo? 

No  señor;  no  ha  llegado  (Jjlpte)  Ni  por  casuali¬ 
dad,  que  es  como  llega. 
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—  34  — 

Pues  bien;  Si  viene  algo  para  mí,  cuidado  con 
llevarlo  á  mi  habitación.  Yo  lo  recogeré  perso¬ 
nalmente. 

Comprendido:  tres’  bien. 

( tAptc)  Si  Gala  coge  álguna  carta  de  aquella,  se 
hunde  el  Balneario,  (á  (J3ourlett )  Ya  sabe  usted 
mi  nombre,  Generoso  Perez. 

(tAptc)  Respiro:  creí  que  este  se  iba  también. 
¡Ah!  Y  prepare  mi  cuenta  para  mañana.  Nos 
marchamos  por  la  noche.  A  mi  hermana  le  han 
vuelto  las  alferecías:  no  le  prueba  este  Balnea¬ 
rio;  nos  iremos  á  Fuente-Dulce.  {V ase  por  el  foro , 
¡Ah,  Mon  Dieu!  ¡Otro  que  se  va!  Estoy  furioso, 
¡Mon  Dieu!  Mis  aguas  cloro-boro-sódicas,  van 
á  volver  á  servir  para  el  lavado  de  la  ropa  su- 
sucia,,..  Camarero  ...  Encienda  esa  luz.  (JEl  ca¬ 
marero  enciende  ¡Camarero!  ;Ha  visto  usted  á  ese 

*  >» 

del  cuarto  número  trece? 

No  le  he  vuelto  á  ver;  pero  su  equipaje  es  ese. 
En  la  habitación  ha  quedado  ya  el  del  señor 
Guevara  y  la  llave  está  aquí. 

Démela  usted. 

Por  cierto,  que  el  baúl  pesa  menos  que  la  seño¬ 
rita  de  las  alferecías.  Debe  estar  vacio.  • 

¡No  lo  diga  usted!  /No  lo  diga  usted!  El  equi¬ 
paje  es  la  única  garantía  déla  cuenta  de  ese 
señor  /Abralo  inmediatamente! 

Pués  abierto  está.  Poca  ropa  hay  en  el  interior: 
una  camisa .  una  botonadura  ...  varias  pie¬ 

dras. 

¿Son  brillantes? 

Creo  que  no:  véalas  usted. 

¿Y  no  hay  mas?  ¡Oh  ese  pillo  es  un  embustero! 
Debe  la  cuenta  y  die^  duros  en  dinero,  que  le 
di  á  poco  de  llegar.  ¡Quien  había  de  figurarse!.,. 
¡Ah!  A  Monsieur  Bourlette  no  se  le  engaña, 
y  él  se  ha  burlado  de  mí....  ¡He  sido  estofado 
miserablemente!  ¡Me  han  dado  gato  por  liebre! 


Cama. 
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(j TLpte )  |Vayase  por  los  que  tu  das  en  las  comi¬ 
das,  ladrón! 

Boiírl.  El  Conseije  me  responderá  que  ese  caballero 
no  salga  del  hotel.  El  Conserje  se  encargará  de 
avisar  á  la  primera  pareja  de  dos  Guardia  civi¬ 
les,  que  pase  por  la  carretera.  {Deberme  á  moia 
¡Sacar  denero  á  moi!  -Estofar  á  moi  !  y&ptc  r 
con  acento  chulesco .)  ¡Maldita  sea  la  hora  en  que 
me  hice  cargo  de  Fuente  Agria.  [Vasc  furioso.) 

ESCENA  II 

Camarero  luego  II  o  mu  lio  no. 

Cama.  Pnes  señor:  que  cosas  más  raras  pasan  hoy 
aqui;  hace  una  hora  dos  señoritas  se  desmayan, 
sin  que  se  sepa  porqué,  ó  mejor  dicho  por 
quién,  que  ese  será  el  motivo.  Luego  todos  los 
huespedes  queriendo  irse....  hasta  la  guardia 
civil  en  el  hotel.  Decididamente  ha  entrado 
aqui  el  cólera  morbo  asiático. 

Homo.  (jfcor  el  foro  repasando  el  dinero  que  tracen  la  mano.) 

■  En  una  hora  treinta  y  tres  duros.  No  ha  que¬ 
dado  un  veraneante  sin  cooperar  á  mi  noble  y 
generosa  idea.  A  un  señor  Obispo  que  pasea¬ 
ba  por  la  Alameda,  le  saqué  diez  duros.  Yo  á 
todos  Ies  decía  « Dios  le  dé  mucha  salud  para 
criar  á  sus  hijos,»  Y  distraídamente  se  lo  dije 
también  al  Sr.  Obispo.  Este  que  tenía  la  mano 
así  para  bendecirme....  me  echó  una  clase  de 
bendición  más  rara....  Ya  lo  creo  que  abré  reu¬ 
nido  lo  suficiente.  Ahora  á  ver  al  infeliz  Gue¬ 
vara,  que  no  podrá  figurarse  hasta  donde  ha 
llegado  mi  abnegación.  ¡Camarero!...  ¡Cama¬ 
rero!. 

Cama.  ¡Señor! 

Homo.  ¿Cual  es  el  cuarto  numero  trece? 

Cama.  Ese  que  está  cerrado. 

Homo.  ¿Pero  y  su  dueño? 

Cama.  ¿Su  dueño?  Mire  usted  donde  le  ha  puesto  el 


amo  su  equipaje. 

Homo.  Jesús! 

Cama.  Y  ha  ordenado  que  no  se  le  deje  entrar  en  la 
habitación. 

Homo.  ¿De  veras? 

Cama.  Y  que  cuando  suene  la  campana  de  la  comida 
y  acudan  los  bañistas  á  la  mesa,  entonces . 

Homo.  ¿Como? 

Cama.  Sí,  ustud  come,  pero  él,  no.  Además  el  Conser¬ 
je  tiene  orden  de  vigilar  la  puerta,  para  que  ese 
no  se . 

Homo.  ¡Vaya! 

Cama.  Para  eso,  para  que  no  se  vaya,  hasta  que  ven¬ 
ga  la  pareja  de  civiles  que  presta  servicios  en 
la  carretera,  y  que  se  lo  llevará  amarrado  por 
estafador. 

Homo.  A  ver,  á  ver....  ¡Me  parece  demasiado! 

Cama.  Figúrese  usted  que  además  de  no  haber  paga¬ 
do  el  pupilage  debe  al  dueño  diez  duros  que  le 
díó  en  metálico. 

Homo.  ¿Desventurado  amigo’ 

Cama.  Y  que  registrado  su  baúl  encontróse  en  él,  al¬ 
go  que  merece.... 

Homo.  Un  calificativo  muy  duro. 

Cama.  Y  tan  duro:  como  que  son  piedras. 

Homo.  ¿Y  es  mucho  el  importe  de  la  deuda? 

Cama,  Fijamente  no  lo  se  unos  treinta  duros. 

Homo.  Corra  usted,  busque  al  amo,  que  venga:  aquí  1» 
aguardo. 

Cama,  Enseguida.  (fPase) 

ESCENA  IÍI 

lioniufeuna,  Guardia  i9'  y 

Horno.  ¡Pobre  amigo  mió1  /Infeliz  Guevara!  Hay  que 
salvarlo  y  que  abonar  su  cuenta,  antes  que  la 
benemérita  venga  por  él:  antes  que  se  lo  lleven 
amarrado  y  sufra  esa  .gran  vergüenza.  {Sufran 
per  ti  foro  los  guardias.) 
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(AL  2 .°)  Aquí  nos  dirán  cual  es  la  habitación  de 
don  Luis  de  Guevara.  ¿Tienes  ahí  la  carta  del 
señor  Gobernador?  Debe  ser  urgente  lo  que  de¬ 
sea  de  su  cuñado,  cuando  le  manda  llamar  y 
nos  encargó  de  escoltarle,  por  si  nos  necesita 
por  el  camino.  Ahora  nos  pondremos  á  sus  ór¬ 
denes:  debe  ser  cosa  de  elecciones.  He  oído  de¬ 
cir  que  será  el  candidato  por  el  distrito.  Si  nos 
trasladara  á  otro  sitio  donde  hubiera  menos  ser¬ 
vicio...,  ,  Caballero! 

[Tal  vez  luego  será  tardel 
/Caballero' 

jLos  civiles1  Ya  están  ahí...  Ya  están  ahí! 

¿Podía  usted  indicarnos  cual  es  el  cuarto  de 
don  Luis  de  Guevara? 

(c Aptc )  No  lo  dije  {alto)  El  see....ñor  Guevara. 
(Apte)  Ya  están  aqui...  ya  están  aqui.  p. Alto ) 
¿Buscan  ustedes  al  señor  Guevara? 

Traemos  esto  para  él. 

Y  encargo  urgente,  de  acompañarle  á  la  capi¬ 
tal. 

¿De  acompañarle?  (3lpte)  ¡Que  se  lo  llevan.... 
que  se  lo  llevan!  \3¡LUó)  Pues  el  señor  Guevara 
vendrá  ahora  mismo,  Está  en  el  salón,  jugando 
al  monte,  digo  al  billar.  Yo  le  avisaré.  [-Aptc) 
Le  avisaré  para  que  se  escape,  por  más  que  sí 
yo  pago  su  deuda  se  evitara  el  escándalo;  hay 
que  ganar  tiempo,  [á  los  guardias  )  Si  ustedes 
tienen  la  bondad  de  pasar  aqui.  [A  la  puerta  de 
la  derecha) 

Con  mucho  gusto, 

Mientras  yo  corro  á  avisar  al  señor  Guevara.... 
(pG errando  el  cerrojo  de  la  habitación)  ¡Lo  salvé! 
Pagaré  á  ese  posadero  sin  corazón:  daré  luego 
una  explicación  á  los  dignos  guardias  y  habré 
devuelto  la  tranquilidad  y  tal  vez  la  honra  á  ese 
desventurado  y  pobre  amigo.  ¡Homobono!  Eres 
un  alma  grande....  mereces  una  estátua. 
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ESCENA  IV 

Homobóno,  Camarero  y  Mr.  Koíuriefíe. 

El  señor  que  le  llama  es  ese. 

Está  bien;  vaya  usted  á  ver  si  ha  llegado  ya  la 
correspondencia.  ( Vase  el  camarero  foro)  i  Ah,  mi 
querido  señor!  Toujours  á  sus  ordenes,  á.... 
Vamos  al  grano,  señor  Soplete. 

Bourlette,  Soy  francés 

Como  sea.  (yípte)  Me  parece  á  mi  que  este 
francés  es  el  callista  de  calle  Jacometrezo,  que 
el  año  noventa  y  ocho  me  cortó  medio  dedo 

eordo. 

El  señor  dirá.... 

¿Cuanto  debe  á  usted  el  digno  huésped,  del  nú¬ 
mero  trece? 

Permítame.  El  huésped  del  número  trece  no  es 
digno,  es  un  tramposo. 

Bueno:  será  un  digno  tramposo,  ¿Cuanto  debe 
aqui? 

Quince  dias  á  duro . diez  y  ocho  duros  y  me 

llevo  tres.  ..  Más  cincuenta  francos  que  le  facili 
té....  veinte  y  nueve  duros. 

Bueno.  ( \Afite )  Aún  alcanza. 

Espere,  señor,  hay  más.  (fJ\evoh’icndo  unos  pape¬ 
les  ac  la  mesa ) 

(Aftte)  Caracoles...  á  que  voy  á  tener  que  dar 
otro  sablazo  al  señor  Obispo. 

Una  gaceosa...  una  vela,...  dos  velas....  Si,  una 
noche  vino  por  dos  velas. 

Por  una  sola. 

Por  dos  velas,  vine, 

(3ípte)  No:  y  asi  es  como  sigue. 

Ciento  cuarenta  y  seis  pesetas,  más  cincuenta 
céntimos. 

¿Céntimos,  eh?  Lo  que  sentimos  señor  mió,  es 
que  sea  usted  asi  con  los  clientes.  Cobre  la 
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cuenta  de  ese  señor  del  trece,  (3¡Lrrojando  dinero 
sobre  lo. ,  mesa,.} 

iGh....  Avé  Bocú,  de  plesér!  ¿Usted  la  paga^ 

Yo  la  pago  generosamente.  Con  el  dinero  de 
treinta  y  seis  personas. 

Ya  está  puesto  el  recibí. 

Y  ahora,  podrá  ese  infeliz  marcharse  dignamen¬ 
te  cuando  guste. 

!Ah,  no,  no!  La  cuenta  está  pagada  pero  la  bur¬ 
la  no,  Ese  señor  ha  estofado  á  mí...,  y  ha  en¬ 
gañado  la  seriedad  de  mi  establecimiento,  de 
mis  respetables  aguas  cloro  boro  sódicas. 

Las  aguas  cloro  boroprósodicas  de  usted,  me 
parece  á  mí  que  lo  que  hacen  es  mover  el  viere 
tre. 

¡Ah  Mon  Dieul 

Hoy  las  he  probado,  y  parece  que  tengo  en  el 
vientre,  la  Conferencia  de  Algeciras. 

¡Ah,  bien!  Pero  ese  señor  no  se  va  así. 

¿Va  usted  á  mantenerlo  toda  la  temporada? 

Lo  sacará  amarrado  de  aquí,  la  pareja  de  gen¬ 
darmes  de  la  Guardia  civil.  El  ha  tratado  de  en¬ 
gañar  á  moi.  ¡Hay  que  escarmentar  á  los  de¬ 
más!  A  sus  ordenes,  señor.,..  El  del  número  tre¬ 
ce  era  un  bribón;  él  ha  intentado  de  estafar  á 
moi!  ( Vase .) 

ESCENA  V. 

ISomoViono  solo 

Vaya  por  lo  que  tú  estafas  al  público,  vendién¬ 
dole  legia  en  vez  de  aguas  minerales.  Y  ahora 
esto,  es  cuestión  de  amor  propio  para  mi.  ¿Que 
Guevara  saldrá  de  aquí  preso?  Mientras  yo  viva, 
no:  saldrá  libre,  aunque  tenga  que  irse  disfraza¬ 
do  con  la  ropa  del  señor  Obispo,  Ahora  á  sa¬ 
carle  el  billete  de  la  diligencia,  á  facturarle  el 
equipaje,  á  sobornar  al  Mayoral  para  que  no 
lo  descubra  y  hasta  que  esté  libre  y  fuera  de 


Cama. 


Poli. 

Cama. 

Poli. 

Cama. 

Poli. 

Cama. 


Poli. 

Cama. 


Poli. 


Cama. 

Poli. 


—  40  = 

aqui  Guevara,  no  salen  de  ahí  esos  guardias. 
Lo  promete,  el  mas  filántropo  y  magnánimo  de 
los  hombres.  Lo  jura,  Homobono  Calvo.  (Vate 
pwr  la  izquierda,) 

ESCENA  VI. 

Camarero  y  Poli 

Aqui  está  el  correo  que  acaba  de  llegar.  Me  ha 
dicho  el  portero,  que  ha  entrado  por  aqui  una 
pareja  de  Guardias  civiles;  sin  duda  estarán  con 
el  amo:  decididamente  éste  hace  una  barbaridad. 
No  le  arriendo  la  ganancia,  á  ese  tramposo  se¬ 
ñorito  del  número  trece. 

(jdor  la  derecha)  ¡Camarero! 

Hola:  ¿es  usted? 

¿Ha  llegado  el  correo  ya? 

Aqui  está. 

¿Y  no  ha  venido  el  certificado  que  espero  an¬ 
siosamente? 

No  ha  venido  nada,  ó  mejor  dicho  si:  han  veni¬ 
do  dos  Guardias  civiles  que  deben  estar  hablan¬ 
do  con  el  amo,  y  que  probablemente  se  lo  lle¬ 
varán  á  usted. 

¿A  mi?  ¿Pero  que  dice,  Camarero? 

Mire  usted,  señorito;  me  da  pena  su  situación 
y  voy  á  decirle  toda  la  verdad.  El  dueño  dice, 
que  usted  ha  tratado  de  estafarle,  puesto  que 
ese  baúl  no  contiene  equipaje  y  además  usted 
le  pidió  dinero  prestado,  con  ánimo  de  no  pa 
gar  y  escaparse. 

No  señor,  no  señor.  Yo  he  traído  dinero  de 
sobra.  Pero  al  otro  día  de  llegar  lo  perdí  en  el 
monte . 

¿Fué  usted  de  cacería? 

Al  monte  en  el  Casino,  y  mis  padres  no  me 
contestan,  suponiendo  que  les  pido  dinero  sin 
necesitarlo . y  sin  comprender  el  horrible  con¬ 

flicto,  en  que  se  ve  Poli;  ;Polí!  iEl  primer  elegan- 
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te  de  Albacete!  ¡Voy  á  telegrafiar!  ¡A  telegra¬ 
fiar!  ¿Fiará  el  telegrafista? 

Ya  sabe  usted  loque  ocurre.  En  esa  habitación, 
ya  no  puede  entrar,  porque  la  tiene  otro  señor. 
Marcharse  tampoco,  porque  el  Conserje  no  le 
dejará...  y  en  el  hotel  hay  una  pareja  de  la  Be¬ 
nemérita  que  sin  duda  viene  por  usted. 

¡One  vergüenza,  Dios  mió,  que  vergüenzal 
( Suena  un  timbre  da  trico} 

Lo  siento  don  Apolinar,  pero  son  cosas  de  la 
vida...  Llaman  del  setenta  y  cinco:  como  si  lo 
viera  otro  que  pide  la  cuenta  para  irse.  ¡Habrá 
traído  la  mala  pata  el  murciélago  este.  (Vase  de- 
recha.) 

ESCENA  VII. 

Poli  á  poco  Hoiii»l»ono  y  el  Mayoral 

¡Que  compromiso,  que  compromiso!  Y  mi  Pili 
se  enterará  de  todo..,*  y  me  llevaran  amarrado, 
y  aunque  luego  se  sepa  que  soy  una  persona 
decente,  la  vergüenza  la  pasaré  ahora....  Si  pu¬ 
diera  esconderme  en  algún  sitio....  Aquello  lle¬ 
no  de  bañistas.  Por  ahí  gente  que  llega...  Tal 
vez  el  amo  que  me  busca  con  los  civiles....  Me 
ocultaré  hasta  que  pasen  ¡Pero  dónde!  ( Repa¬ 
rando  en  el  baúl)  ¡Aquí!  ( Levanta  la  tapa  y 
se  mete  dentro  del  baúl) 

(ffjfor  el  foro  con  el  mavoralj  Ya  sábelo  que  hemos 
tratado,  Ese  es  el  baúl  que  hay  que  llevar  á  la 
estación. 

Enganchando  estoy  la  deligencía. 

Amárrelo  usted  bien  que  no  se  abra,  amigo... 
¿Como  se  llamará  este  tio? 

Pierda  usté  cuidao. 

Habrá  una  buena  propina,  amigo.  Oiga  ¿cual  es 
su  gracia  de  usted? 

[Mi  gracia!  Denguna  yo  no  tengo  gracia.  Yo 
soy  persona  formar. 
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¡Oue  como  se  llama! 

/Ah!  Restituto. 

Bien,  Restituto,  Va  usted  á  ganarse  un  duro,  si 
tiene  reserva  y  senilidad.  ¿Usted  es  reservado? 
¡Yo,  si! 

¿Usted  es  sereno? 

Yo  no:  soy  Mayoral  de  la  deligencia.  El  que  es 
sereno  es  un  cuñado  mío. 

/Cuanto  es  el  asiento  del  coche? 

Dos  pesetas. 

Venga  el  billete  y  ahi  va  un  duro.  Ahora  á  car¬ 
gar  en  el  pescante  ese  baúl.  Serenidad  y  reser¬ 
va  que  no  le  pesará. 

¿Que  no  me  pesará?  Lo  menos  lleva  cien  kilos. 
(Vase  con  el  bam  por  ti  foro) 

(. Apte )  (y  gozoso)  ¡Las  piedras,  las  piedras/  Ho- 
mobono,  ahora  á  buscar  á  Guevara  y  dentro 
de  una  hora,  que  vaya  sano  y  salvo  por  la  ca¬ 
rretera. 

ESCENA  VIH. 

Ilwniobuno  r  Doña  (<n!n 

(. Asomando  d  la  puerta  de  su  cuarto .)  ¡Camare¬ 
ro!  iCamarero! 

No  está  el  Camarero:  pero  Camarero  soy,  si 
una  joven  como  usted  me  necesita. 

Gracias:  deseaba  saber  si  ha  llegado  el  correo. 
Encima  de  esta  mesa  está.  ¿Espera  usted  algu¬ 
na  misteriosa  espistola?  (Apte)  Y  Guevara  sin 
parecer. 

Mire  usted  si  hay  carta  para  mi.  Gala  Torcida 
de  Perez. 

Gala .  Gala...,  Torcida....  Torcida.  No  hay 

Gala,  ni  Torcida;  pero  aqui  veo  una  para  Don 
Generoso. 

Mi  marido:  se  la  entregaré. 

o 

bájese  que  sobre  más  elegante  y  períumado. 
Esta  carta  huele  á  vainillas..  ..  Serán  asuntos  de 
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negocios.  Sí;  cosas  del  negocio  serán.  Fijese 
en  el  sobre  que  coquetona  letra  trae. 

No  me  interesa. 

Ahora  voy  á  buscar  al  señor  Guevara.  Soy  el 
colmo  de  la  discreción  y  de  la  finura.  (Vase) 

Es  cierto  que  huele  bien  esta  carta:  es  decir,  á 
mí  no  me  va  oliendo  bien  (rJ\ompe  el sohrcJ)  Una 
postal  con  retrato  y  dedicatoria»  (íce)  «A  mi 
Generoso:  recuerdo  sicalíptico  de  su  Gatita 
rubia,  Coralito  Miau....  Miau....  ¿Comque  miau 
miau,  en  la  luna  de  miel....  ¡Ya  había  yo  extra¬ 
ñado  en  Madrid  que  mi  marido  se  pasaba  al 

gunas  noches . yendo  á  casa  demasiado  tarde 

•Infame!  ¡Pillo!  Hacer  eso  con  una  mujer  como 
yo,  en  la  flor  de  la  vida  rica,  querenciosa!...  ¡Tu¬ 
nante!  Encontrar  un  amor  puro,  y  fumarselo  á 
los  cuatro  meses.  ¡Ya  le  daré  yo  miau,  miau, 
cuando  vuelva1  (¿Entra  en  su  habitación ) 

ESCENA  IX. 

Guevara  después  í>.  Kcniguo  y  Generoso, 

dJW  la  derecha)  Pues  s^ñor.,..  No  lo  entiendo. 
Hasta  después  de  obscurecer  he  estado  en  el 
paseo  del  Manantial  y  no  han  ido  Elena  y  sus 
amigas.  ¿Habrá  ocurrido  algo?  Después  he  su¬ 
bido  al  segundo  y  en  mi  habitación  no  está  el 
equipaje.  Sin  duda  le  han  trasladado  á  otro 
mejor.  Una  de  esta  será. 

[Que  sale  del  12)  ¡Señor  Guevara!  ¡Gracias  á 
Dios  que  le  echo  la  vista  encima! 

Usted  dirá,  mi  querido  don  Benigno. 

Lo  que  he  de  hablar,  son  muy  pocas  palabras: 
de  acuerdo  con  mi  esposa  y  en  vista  de  los 
informes  que  tenemos  de  usted,  hemos  decidi¬ 
do  prohibir  sus  relaciones  con  Elena. 

¿Que  dice  usted,  señor  mió?  Expliqúese. 

En  lo  sucesivo  no  vuelva  á  molestarla.  No  ten¬ 
go  por  ahora  que  darle  más  explicaciones:  beso 
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á  usted  la  mano  (Stpte)  Monsieur  Bouríette 
acabará  de  enterarme  quién  es  este  pajarraco. 

(pVa.se  por  la  derecha .) 

Pues  si,  me  las  dará:  como  hombre  de  honor 
se  lo  exijo:  ¡caballero,  caballero! 

(jlhor  el  foroi)  Dicen  los  criados  que  ya  ha  veni¬ 
do  el  correo.  ¿Quien  lo  tendrá?  De  seguro  que 
esa  venerable  anciana,  me  aguarda  para  llíenar- 
me  de  mimos  y  caricias...  ¿Se  puede,  rica  mía? 
(fDentro)  Entra,  Gatito;  ¡Miau  Miau!  Mira  lo  que 
me  ha  traido  don  Homobono.  (PEntra  '-(generoso 
v  se  ove  gran  ruido  de  golpes.) 

{Saliendo  con  la  ropa  en  desorden),  ¡El  Imprudente 
hizo  otra  de  las  suyas!  Polvo  de  ladrillos  le  ha¬ 
go,  donde  le  encuentre.  (Vasc  furioso.) 

ESCENA  X. 

íísievara  luego  Bfcorta  Leona  Después  íloniubosio 

Don  Benigno  se  ha  negado  á  escucharme  y  al¬ 
go  grave  ha  ocurrido  que  yo  necesito  averi¬ 
guar.  Interesa  á  mi  dignidad  y  el  cariño  de  la 
mujer  que  es  única  ilusión  de  mi  vida. 

(vor  la  primera  ?ic¡uierda)  Deseo  saber  más  infor¬ 
mes.  El  hotelero  me  los  dará.  Aqui  esta  ese 
Señor  Guevara,  gracias  á  Dios  que  le  echo  la 
vista  encima.  De  acuerdo  con  mi  esposo  y  ave¬ 
riguado  lo  angustioso  de  su  situación.... 

Si:  me  lo  ha  dicho  don  Benigno;  no  consienten 
ustedes  mis  relaciones  con  Elena.  Estoy  pues 
en  un  ridiculo  que  no  meresco,  y  necesito  una 
explicación  de  esa  conducta. 

Pues  yo,  caballero  sabiéndose  como  anda  usted, 
no  necesito  darle  más  explicaciones  fVase  por  la 
derecha ) 

Pisto  es  para  volverse  loco:  ;Oue  ha  sucedido 
aqui?  Yo  he  de  averiguarlo:  de  mi,  no  se  duda 
conmigo  no  se  juega. 

(fPPor  el  foro )  ¡Señor  Guevara,  señor  Guevara/  no 


Gueva. 

Homo. 

Gueva. 

Horno. 


Gueva. 

Homo. 

Gueva. 

Homo. 


Gueva. 

Homo. 


Gueva. 

Homo. 


Gueva. 

Homo. 
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hay  tiempo  que  perder.  ¡Faltan  ocho  minutos. 
¿Oue  dice  usted,  señor  mió? 

Todo  está  arreglado  felizmente.  Usted  no  de¬ 
be  nada  en  la  fonda. 

Eso  lo  se  yo. 

(foro)  Se  lo  habrá  dicho  el  camarero  [á  él)  No 
me  pregunte  usted  lo  que  he  hecho.  ,Milagros 
de  los  que  solo  hace  Dios  y  Homobono  Calvol 
Ahora  márchese  usted  enseguida;  antes  que  lo 
prendan  los  civiles. 

¿Pero  está  loco  este  hombre? 

Faltan  cinco  minutos.  Tome  usted. 

¿One  es  esto.9 

El  billete  de  la  diligencia.  Dinero  no  me  ha  so¬ 
brado  más  que  catorce  reales.  Aviese  usted  con 
ellos. 

¿•Catorce  reales?  ¿que  yo  me  vaya?  ¿Como? 
Escondido,  junto  al  Mayoral.  En  el  pescante 
tiene  usted  ya  su  equipaje  porte  pagado  y  to¬ 
do .  ¡Dos  minutos  faltan!  ¡Que  se  va  el  coche, 

señor  Guevara! 

¿Pero  que  ha  hecho  usted  hombre?  jjusto/  Por 
eso  no  estaban  mis  baúles  en  la  habitación. 
•Que  se  queda  usted  en  tierra!  ¡que  ya  es  la  ho¬ 
ra!  [Se  oyen  dentro  los  cascabeles ,  voces ,  del  ¿ 'Mayoral ) 
¡No  lo  dije!  ¡El  coche  que  se  va  con  las  maletas 
de  ustedi  ¡Que  cachaza  de  hombre.! 

Pero  como...  será  posible...  ¡Eh!  ¡Mayoral! 
¡Cochero!  ase  corriendo  por  el  foro ) 

Va  loco  á  ver  si  alcanza  el  carruaje....  Ya  llegó 
á  la  puerta....  Ya  cruzó  la  verja,  sin  ser  visto 
por  el  Conserje...  ¡Ya  va  corriendo  por  el  cam¬ 
po’  ¡Se  salvó!  Homobono  eres  un  corazón  gran¬ 
de.  Hoy  puedes  dormir  tranquilo.  (V ase  por  la 
derecha .) 
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ESCENA  XI. 

Elena,  Mona  y  1>.  !Yar«Io  que  salen  de  la  primera  izquierda 

Elen.  Agradezco  á  ustedes  en  el  alma  este  galante 
ratito  de  acompaña.  fcAptc)  Si  yo  pudiese  tener 
una  entrevista  con  Luis. 

Mona.  Sentimos  el  percance  de  su  boda.  ( 3lpte  d 
5\ fardo )  Yo  me  alegro 

Nardo.  ( Apte  á  Alona)  Y  yo.  (d  Elena)  También  lo  de¬ 

ploro,  señorita. 

Elen.  ¡Ay,  Dios  mió’ 

Nardo.  El  chasco  ha  sido  morrocotudo;  pero  en  fin,  si 
el  noviazgo  se  desbarata  y  desea  usted  otro 
rendido  adorador..,. 

Mona.  Ya  lo  sabe  usted;  este:  un  buen  partido. 

Nardo.  Soy  rico,  elegante,  casi  soltero . 

Mona.  Y  casi  tonto. 

Nardo.  Y  muy  íntimo,  casi  hermano  de  su  esposo  de 
usted. 

Mona.  Además  la  haría  á  usted  muy  feliz  por  sus  cos¬ 
tumbres  á  la  moderna. 

Nardo.  Como  que  estoy  educado  en  Francia. 

Mona.  Cásese  usted  con  él  y  el  año  que  viene,  veni¬ 
mos  las  dos  aqui;  y  don  Nardo.... 

Nardo.  A  fuente-Dulce  con  su  esposo  de  usted  ¿No 
es  eso? 

Mona.  Eso:  Dios  los  cria  y  ustedes  se  juntan,  ijá..  já.. 
ja..! 

Elen.  (zAplc)  Y  no  se  van  estos  majaderos.,.  Si  yo 
encontrase  á  Luis  ahora  que  mis  padres  no  es- 
tan.,.. 

Mona.  Luego  nos  reuniremos  en  el  salón...  creo  que 
se  bailará.  ¡Hay  que  distraerse! 

Nardo.  ;A  sus  piés  bella  Elena! 

Mona.  No  venga  comígo  don  Nardito:  es  usted  un  abe¬ 
jorro  imposible. 


Nardo. 


Voy  á  posarme  sobre  las  flores  que  como  usted 
tiene  miel,  Baronesita. 

Mona.  Pero  esa  miel  no  se  ha  hecho  para  la  boca  de 
usted  don  Nardo.  (Vase) 

Nardo.  /ff ...  jí'  [Ingeniosa  y  picante!  Ccn  qué  sugesti¬ 

va  coquetería  me  ha  llamado  burro!  (Va.se  tras 
ella. 


ESCENA  XII. 


Elena,  á  poco  Guevara  ?Ir.  Baurlette.  O  aña  Leona  y  I).  Benigno 


Elen. 


Gueva. 

Elena. 

Gueva. 

Elena. 


Gueva. 

Elena. 


;Por  fin  se  fueron!  ¡Gracias  á  Dios!  Necesito 
verle,  saber  que  es  esto  que  nos  ocurre....  (En¬ 
tra  V(ucvara  Por  ^  foro  y  sc  deja  caer  en  ana  hataca) 
/Luis.,..  Luis  mió!  ¿que  te  pasa?  ¿de  donde  vie¬ 
nes.? 

De  correr  media  legua  sin  alcanzar  á  la  diligen 
cía,  donde  se  llevan  mi  equipaje. 

¿Tu  equipaje?  ¿Por  qué? 

No  lo  sé,  aunque  sospecho  que  esto  son  cosas 
de  don  Homobono  Calvo. 

¡Ay,  Luis  de  mi  alma!  Si  vieras  que  vergüenza 
tan  grande  he  sufrido  por  tí!  Que  bochorno, 
cuando  el  Imprudente,  el  imbécil  de  don  Homo- 
bono,  se  presentó  en  la  Terraza,  pidiendo  para 
ti.  Yo  te  quiero,  te  querré  siempre  pobre  ó  rico, 
como  seas;  mientras  mas  desgraciado,  más 
digno  eres  de  que  sean  tuyos  mis  pensamientos; 
eres  la  única  ilusión  de  mi  vida  mi  solo  sueño: 
y  soñando  soy  feliz. 

¿Pero  que  has  dicho  de  la  terraza? 

Fué  un  ridículo  horrible;  de  uno  en  otro,  fué 
don  Homobono  recogiendo  en  un  pañuelo,  li¬ 
mosna  para  costear  según  decía  tu  deuda  de 
esta  tonda  donde  te  iban  á  expulsar.  Yo  me 
impresioné  y  hasta  mi  amiga  Pili,  le  dió  un  ac¬ 
cidente.  ¡Que  vergüenza,  Dios  mió,  que  ver¬ 
güenza;  Mis  padres  se  han  enterado  de  todo! 
Pero...  ¿que  dices?  ¿Yo  deber  en  la  fonda?  Don 


Gueva. 
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Homobono  reuniendo  dinero  para  mi?  ¡Eso  es 
íalso!  ¡Monsieur  Bourlette  ¡Pronto!  Hoy  si  que 
muere  don  Homobono! 

Bourl.  ('Entra  con  "Leona  y  don  rJ3enijno .)  ¡Ah  señor 

Guevara!  Comprendo  su  precipitación  ¡Ya  se  . 
lo  que  me  va  á  decir 

Benig.  (á  Leona )  Hemos  partido  de  ligero,  Buena  plan¬ 

cha  hemos  hecho. 

Gueva.  ¿Cuando  he  debido  yo  aquí  ni  un  solo  céntimo? 

Bourl.  Jamás:  es  usted  mi  huésped  mejor. 

Gueva.  ¿Cuando  ha  tenido  nadie  que  ocuparse  de  mi? 

Bourl.  ¡Oh,  nunca!  ¡El  honorable  señor  Guevara!  El 

cuañado  del  digno  Gobernador  Incivil  de  esta 
Provincia....  Ya  lo  he  dicho  á  estos  señores  y 
v  delante  de  todos  los  veraneantes  en  mi  hotel 

León,  (c Ante  a  benigno)  Cuñado  del  Gobernador...  /La- 

hicimos  Benigno! 

Gueva.  ¿Y  porqué  está  vacio  mi  cuarto  y  no  está  allí 
mi  equipaje? 

Bourl.  Pardon,  señor;  su  cuarto  es  ese.  (2?¿  nE  i3)  Sus 

maletas  están  ahí .  El  viajero  arrojado  de 

ese  cuarto,  era  el  tramposo,  cuya  cuenta  ha  pa¬ 
gado  don  Homobono. 

Benig.  Haciéndolo  todo  al  reves  según  costumbre. 

Elen.  Y  confundiéndolo  con  mi  Luis. 

León.  Señor  Guevara  puede  cuando  guste... 

Benig.  Casarse  con  la  niña. 

Gueva.  ¿Consienten  ustedes  mis  relaciones  con  Elena? 

Benig,  Con  mucho  gusto. 

León.  /Yerno  de  mi  vida! 

Gueva.  Pues  ahora  el  que  no  quiere  casarse,  soy  yo. 

Elena.  ¿Como? 

Gueva.  Sin  la  debida  calma,  sin  enterarse  siquiera,  se  ha 
dudado  de  mi,  solo  porque  un  necio,  hizo  al¬ 
gún  disparate  de  los  que  acostumbra.  Se  me  ha 
puesto  en  ridiculo.  Yo  demostraré  que  tengo 
vergüenza  y  soy  caballero.  No  hay  nada  de  bo¬ 
da:  nada  de  lo  dicho. 


Elen. 

Gueva. 
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¿Pero  yo  que  culpa  tengo? 

No  temas,  bien  mío:  Luis  de  Guevara  será  tuyo: 
me  casaré  contigo:  pero  cuando  te  quedes 
huérfana;  ahora  no.  Seria  una  falta  de  dignidad, 
y  yo  soy  hombre  digno.  Solo  me  resta  buscar  á 
don  Homobono,  exigirle  que  me  esplique  todo 
lo  que  hoy  ha  hecho  conmigo  y  probable  nente 
romperle  luego  la  cabeza. 

ESCENA  XIII. 


Camarero  seguido  de  ílwéspedes  que  traen  en  la  mano  sus  equipajes. 
Luego  tala 


Cama. 


Bourl. 


Gala. 


Bourl. 


Gala. 

Todos. 

Gala. 

Bourl. 

Gala. 


Señor  Bourlette;  el  hotel  se  despuebla.  Todos 
esos  señores  desean  irse  ahora  mismo  á  Fuente 
•  Dulce,  si  no  se  marcha  don  Homobono.  Di¬ 
cen  que  huyendo  de  él,  vinieron  aquí...  Y  como 
ya  á  empezado  á  ocasionar  disgustos  ... 

¡Ah,  señores,  que  no  se  marchen  que  todo  se 
arreglará!  Camarero...  Busque  enseguida  al  se- 
señor  Calvo  y  que  se  vaya.  Prepare  un  coche, 
un  automóvil,  un  carro,  un  globo....  ¡Que  se 
marche  por  Dios,  de  aquí  (Vaso  el  Camarero) 

(Q  ue  sale  de  su,  habitación  con  varios  saquitos  de  ma¬ 
no ,)  A  ver....  ¿donde  está  el  dueño?  Yo  necesi¬ 
to  una  habitación  para  pasar  esta  noche  sola, 
i  Sola!  ¿Me  oye  usted?  ;No  quiero  verme  junto  á 
ese  perjuro,  más! 

Comprendo  (3lpfe)  Ha  reñido  con  el  esposo. 
¡Ah,  Madame  ya  se  lo  que  usted  necesita  !  ¡Ahí 
está  lo  que  le  hace  falta!  ( Descorre  el  cerrojo  de  la 
primera  derecha  p  entra  Gala  que  danza  un  arito  y 
sale.) 

¡Ay! 

¿Que  es  eso? 

¡Que  hay  dos  hombres! 

¡Jesús! 

¡Y  con  armas! 


Dichos  (¿ 

Guar  i . 
Guar  2. 
Bourl. 
Guar  i . 
Guar  2. 

Guar  i. 

Bmrl. 

C.t li  ir  i . 
13  mig 
Gala. 

H  uno. 

Geeva. 


Homo. 

Gener. 

Homo. 
G ueva. 

Homo. 

Gene. 

Homo. 

Bourl. 


ESCENA  XIV. 

iinrdia  fi  ,°  y  2.°  ;'i  p:)co  5!>.  IBomobdino  y  luego  2>.  í«enero$ot 

0  ¿Dan  su  permiso? 

,J  ¿Podemos  salir  ya? 

Pero...  ¿que  desean  ustedes? 

°  Venimos  á  ver  á  D.  Luís  de  Guevara. 

°  Y  se  nos  dijo  que  esperásemos  aquí....  Trae¬ 
mos  para  D.  Luis  una  carta  urgente  de  su  cu¬ 
ñado  el  señor  Gobernador. 

°  Nos  extrañó  la  tardanza  pero  lo  supusimos 
ocupado, 

¿Y  quien  ha  encerrado  a  ustedes  ahí? 

,J  Un  señor  grueso  que  nos  recibió: 

{Don  H)mobono.  Como  si  lo  estuviera  viendo 
( zAtpe )  Y  uno  de.  los  Guardias  es  bastante 
guapo. 

(p  or  el  foro)  Caballero...  ¿Pero  que  es  esto?  ( ’ylptc ) 
Guevara  otra  vez  aquí.,,  los  civiles  ¡Ahora  sí 
que  es  cuando  va  a  la  cárcel! 

([Después  de  leer  la  carta  c/ue  le  dio  clcjuardía')  Justo 
mi  cuñado  desea  una  urgente  conferencia  políti¬ 
ca  conmigo.  Señor  Calvo;  ¿que  líos  ha  armado 
usted  en  dos  horas  aquí? 

(Dl/f.  ?c)  Santo  Dios;  ¿habré  cometido  ya,  la  plan¬ 
cha  número  uno? 

(Que  llega  con  un  cj arrute)  Le  voy  á  romper  á  us¬ 
ted  la  cabeza  por  imbécil,  ( Le  coje  un  brazo ) 

¿A  mí? 

-  Señor  mió;  es  usted  un  necio,  que  /ne  ha  pues¬ 
to  en  ridiculo,  creyendo  hacer  favores  que  na¬ 
die  le  pidió; 

Plancha  número  dos. 

Le  voy  á  dejai  á  usted  sin  cabeza; 

Poco  á  poco;  .ustedes  que  me  van  á  dejar  á  mi 
sin  cabeza?  ¿Donde  me  voy  a. poner  el  sombre¬ 
ro  entonces?. 

Señor  Calvó;  todos  los  huespedes,  dicen  que 
se  van  ahora  mismo  del  Hotel. 


Horno. 


Bourl. 

Homo. 

Bourl. 

Homo. 

Bourl. 

Homo. 

Gala. 


Homo. 


Cama. 


Bourl. 

Homo. 

Bourl. 

Elena. 

Gueva. 

Homo. 


Todos. 

Homo. 

Todos. 


Bien  dicho;  algo  les  habrá  hecho  usted.  Pues  á 
donde  vayan  estos  señores,  voy,  yo.  No  los 
abandonaré  á  ustedes,  compañeros 
Se  van  huvendo  de  usted. 

¿De  mí?  Plancha  número  tres. 

¿A  usted  quien  le  ha  dicho  que  este  respetable 
señor,  ha  debido  nunca  aquí  un  solo  céntimo 
¿A  mí?  Usted. 

Yo  me  refería  á  don  Apiolinar;  otro  señor. 
Plancha  número  cuatro. 

Por  culpa  de  usted  voy  á  separarme  de  mi  Ge 
neroso  de  mí  alma  (ante)  Tampoco  el  otro  civil¬ 
es  íeo. 

Señora;  siempre  fué  el  paño  de  lagrimas  de  los 
que  sufren,  Yo  me  encargaré  de  que  usted  ha¬ 
ga  las  paces  con  su  marido. 

ESCENA  ULTIMA 

BHcltos  y  Camarero 

Señores  ...  señores.,..  El  Mayoral  de  la  dili¬ 
gencia  avisa  por  teléfono  des  ¡e.  la  estación  fé¬ 
rrea,  que  ai  descargar  el  baúl  ese  tramposo 
que  ocupaba  el  número  trece  se  rompió  el  fon¬ 
do,  y  el  baúl  salió  corriendo  por  el  campo 
con  un  señorito  dentro. 

Ese  ha  sido,  al  que  usted  le  pagó  la  cuenta... 
Plancha  número  cinco  Pues  señor;  estoy  he¬ 
cho  todo  un  equílibista. 

¡Que  se  vaya  esa  calamidad! 
iQue  se  vaya  el  cólera! 

]Oue  nos  deje  tranquilos  el  Imprudente’ 

Calma  señores;  yo  tengo  hecho  el  sacrificio  de 
mí  vida,  consagrada  á  hacer  la  felicidad  del 
prójimo.  La  Humanidad  es  ingrata;  ya  veo  el 
pago  á  mí  abnegación;  el  agradecimiento  á 
mis  favores,...  Me  iré. 

¿Cuando? 

Mañana  mismo. 

Ahora...  ahora 


Homo. 

Gueva. 

Guar  i . 
Guar  2. 
Gueva. 

Todos. 

Gueva. 

Guar  i. 

Homo. 

Gueva. 

Elena. 

Gueva. 

León. 
Guar.  i 
Homo. 


Gala. 

Gene. 

León. 

Benior 

o 

Gueva. 
Bourl.  . 
Todos. 
Bourl. 
Gueva. 
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Pero  solo,  y  de  noche... 

Un  momento;  estos  señores  traen  encargo  de 
gobernador.... 

o 

De  ponernos  á  las  órdenes  de  usted. 

0  Y  de  acompañarle,... 

Yo  no  me  voy  ahora;  pero  vais  á  llevarse  á 
don  Homobono. 

Eso,  eso.  . 

Yá  dejarlo  en  el  límitedela  provincia.  Es  un  ver¬ 
dadero  servicio  de  orden  público  y  beneficencia. 
1  Estamos  á  las  ordenes  de  usted. 

¿Yo  custodiado?  ¿Yo  conducido? 

Yo  me  iré  mañana. 

(5'lpte  a  '(¡nevara)  ¿Te  irás? 

Sí;  pero  volveré  á  que  seas  mía;  volveré  á  tu 
lado  como  vuelve  ese  pobre  jílguerillo  que 
simboliza  nuestros  amores. 

Don  Homobono...,  Feliz  viaje. 

0  Andando  buen  amigo. 
jOh’  gente  desagradecida!  así  se  marcha,  el 
protector  expontáneo  de  todos,  el  amigo  de 
todos,  el  consejero  de  todos,  el  filantrópico 
D.  Homobono  Calvo.  ( Solloza  p  vase  comicamen 
te  entre  los  'Quardias  )  (c Alegría  general .) 

¡Ya  se  fué! 

\%lbr alándole,)  ¡Gala  mía! 

Nos  parece  mentira.  (5 Baila ) 

Respiremos. 

(¿ Mirando  al  foro .)  Ya  podemos  estar  tranquilos. 
¡Que  vuelve;  que  vuelve! 

/Horror/ 

Oue  vuelve  la  cabeza  desde  la  cancela..  ¡Ya  salió! 
Ahora  cantar;  á  celebrar  la  vuelta  de  la  ale¬ 
gría  el  Balneario  de  Fuente- ^gria;  á  festejar  la 
desaparición  de  «El  Imprudente*  la  peor  enfer¬ 
medad,  puesto  que  mata  hasta  el  cariño. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


La  [ 'Estrella  de  la  ¿Manaría,  drama  en  tres  acto. 

¿honor  y  ¿Latría,  drama  en  tres  actos. 

SI  ¿¡¿receptor  de  la  iña,  zarzuela  en  un  acto. 

Sane] re  Andaluza,  zarzuela  en  un  acto. 

%l  ¿Doctor  ¿/¿austo,  opereta  en  dos  actos. 

Lenguas  1 Vivas ,  zarzuela  en  un  acto. 

\ Los  ¿Miaras.,  sainete  lírico  en  un  acto. 

Si  ¿Barbero  de  ¡  riana,  sainete  en  un  acto. 

[Después  de  la  "Corrida,  pasillo  cómico  en  un  acto. 

¿L eliculas  ¿ Andaluzas ,  zarzuela  en  un  acto. 

ElVltimo  [Beso,  comedia  en  un  acto. 

¿Los  ¿ Miserables !  drama  en  tres  actos. 

¿herencia  de  e Amor ,  comedia  en  un  acto. 

¿El  [ hijo  de  ¿¿Ipolo,  sainete  en  un  acto. 

¿¿I  ¡¿creer  ¿¿Iviso,  sainete  cómico  en  un  acto. 

La  Sangre  ¿Española,  zarzuela  patriótica  en  un  acto. 

Sol " Cuerno  de  la  t Abundancia ,  pasillo  cómico  en  un  acto. 
'La  Viuda  ¿Inconsolable,  sainete  lírico  en  un  acto. 

TJ  J mprudentc  ¿homobono,  comedía  en  dos  actos. 
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